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SUMMARY

In this paper the author tries to show the connection of the moral rhe-
toric, as established by Isocrates, with Epistolography in general and with
the letters of intercession in particular. As it is well known, the fourth and
fifih centuries are the age of great collections of letters and many of them
(so, for instance, in Libanins epistolaly corpus) are letters of intercession.
The use of artificial oratory in the schools and the clase association of rhe-
toric with epistolography (some elaborate epistles are difficult to be distin-
guished from speeches) explain many features of the letters of intercession
regarded as a product of a rhetorical school There are, nevertheless,
tic differences between speeches and letters, some of which are examined in
this artick.

Antes de hablar de retórica en Libano, convendría que nos preguntá-
ramos en qué situación se encontraba la Retórica en tiempos del Antio-
quenoi.

1 Queremos expresar nuestro agradecimiento a la CICYT y al DAAD.
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La oratoria judicial estaba en baja en comparación con lo que este
género había llegado a ser en sus mejores momentos, en la Atenas demo-
crática del siglo IV a.J.C. Ahora estamos en el siglo IV d.d.J.C. y las cosas
han cambiado. Ya no hay jurados populares integrando los tribunales de
justicia, sino funcionarios del imperio romano poco influenciables por las
excelencias del discurso pronunciado elocuentemente por el avezado ora-
dor. En tiempos de Libano la abogacía no es mala profesión 2 porque sitúa
en puestos fijos a sus ejercitantes; los coloca en las cortes de justicia; y
esto en tiempos en los que la oratoria está con mucho por debajo de la
jurisprudencia, que le lleva notable ventaja en importancia y considera-
ción3 . Mal estaban, pues, las cosas para la oratoria judicial.

Y ¿qué decir de la oratoria deliberativa o simbuléutica?

Los tiempos eran aún menos favorables para el ejercicio de este género
oratorio. La pólis con sus ciudadanos escuchando las arengas de un
Demóstenes que les incitaba con su elocuente verbo a adoptar una deter-
minada política ha pasado hace ya mucho tiempo a la historia. Los dis-
cursos de los nuevos tiempos, si alientan propósitos de acción política,
deben ir dirigidos a los altos funcionarios o incluso al propio emperador,
bien pronunciados directamente en su presencia, bien por escrito. De
modo que un buen orador que pretenda intervenir de algún modo en la
política de la época o debe ir de embajador a solicitar humildemente una
gracia de los magistrados poderosos o del todopoderoso emperador, o, si
no, puede hacer exhibición de su virtuosismo escribiendo o recitando
ante sus admiradores discursos dirigidos a las más altas magistraturas del
estado que nunca llegarán a ser pronunciados realmente ante ellas y de las
que estos altos dignatarios —incluido el propio emperador— sólo tendrán

2 P. WOLF, «Libanios und sein Kampf um die hellenische Bildung», Mus. Hely. 11,
1954, 231-242= G. FATOUROS- T. KRISCHER, Libanios, Wege der Forschung 621,
Darmstadt 1983, 68-83. Citamos por esta recopilación. Cf: 70 «Die Advokatur ist zwar
in der Zeit des Libanios ein geschátzter Berub>. Empleamos para las citas de Libanio la
edición de R. FOERSTER, Libanü opera I-XI Leipzig 1921-22; reprod. Hildesheim 1963,
1985.

3 Cf P. WOLF, o.c. 70 «Auch scheint die Jurisprudenz die Rhetorik überflügelt zu
haben».

4 Cf P. Wolf, o.c. 70 «Er spielt also die Rolle, die heute dem Journalisten zugedacht
ist»
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conocimiento por haber oído hablar de ellos o porque se les ha suminis-
trado una copia que incluso puede habérsela enviado el propio orador.

Oradores, pues, éstos, que hacen gala de una elocuencia de aparato
que puede exhibirse tanto oralmente como por escrito. Es ésta, por tanto,
una oratoria nueva, que puede ser o no ser política, que puede ejercerse
por la palabra hablada o por escrito, una oratoria que nos hace pensar
mucho más en Isócrates que en Demóstenes, una oratoria, en fin, cuyos
orígenes hay que buscarlos en la llamada Segunda Sofística.

Llamada así por Filóstrato 5 , abarca un grupo compacto de soñadores
que o bien se creen capaces de emular al gran Demóstenes reproduciendo
su estilo o bien exponen elocuentemente sus puntos de vista de filósofos
en cuestiones relativas no a la metafísica ni a la lógica sino a la moral, la
política o el gusto estético 6 . En cualquier caso, eran los neosofistas hábiles
declamadores que en determinadas ocasiones representaron a sus respecti-
vas ciudades en calidad de embajadores y que viajaban por el ancho
mundo haciendo gala y exhibición de la exquisitez de su elocuencia y el
buen dominio de su arte. Algunos de ellos daban lustre con sus discursos
de aparato a reuniones y cenáculos de gentes importantes aficionadas a la
literatura. Y los había que merced a tales intervenciones y cobrando
honorarios por enseñar retórica llegaban a hacerse ricos. Pero lo más
importante, a nuestro juicio, de la actividad de estos sofistas era que entre
las deslumbrantes frases de sus discursos elaborados transmitían lo mejor

5 Philostr. VS 2, 27K = C.L. KAYsER, Flavii Philostrati Opera, Leipzig 1871, reprod.
Hildesheim 1964.

6 La variadísima temática propia del orador está ya patente en Cicerón, que, al
modo isocrateo, reinvindica una «Retórica filosófica». Cf Cic. De orat. III, 27,107 De vir-
tute enim, de officio, de aequo et bono, de di gnitate utilitate honore ignominia praemio poena
similibusque de rebus in utram que partem dicendí animas et vim et artem habere debemus.
II, 16, 68 Equidem omnia quae pertinent ad usum ávium, morem hominum, quae versan-
tur in consuetudine vitae, in ratione rei publicae, in hac societate civili, in sensu hominis
communi, in natura, in moribus comprehendenda esse oratori puto. Isócrates en el Panate-
naico (cf Isocr. 12, 30-2) trató de las virtudes del hombre educado y en el Demónico se
refiere incluso a los beneficios de practicar ejercicio físico (Isocr.14; 40), y cuestiones de
literatura trata en la Helena (1-15) y el Busiris (1-9). Los bien educados son aquellos que
tratan con compostura y justicia a los que en cada ocasión se les acercan, y soportan con
buen ánimo y con suavidad las ajenas asperezas y altiveces, y los que se ofrecen a sus próji-
mos en la forma más liviana y mesurada posible (cf Isocr. 12, 31).
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del mundo clásico griego: el humanismo, la filantropía, la confianza en la
razón, la ética y la creencia fervorosa en el mágico poder de la palabra.

Esta última era una muy enraizada creencia que unía estrechamente a
dos personajes tan alejados en el tiempo como Gorgias y Elio Aristides. Y,
naturalmente, entre el sofista de Leontinos y el deuterosofista de Esmirna
debemos colocar inevitablemente al ya mencionado Isócrates que es,
junto con Aristóteles, personalidad señera en la Historia de la Retórica
griega y, por consiguiente, de la Retórica en general.

En tres extraordinarios e inolvidables libros, a saber, el de Dodds titu-
lado The Greeks and the Irrational7 , el de Bowersock cuyo título reza
Greek Sophists in the Roman Empire 8 y el de Jacqueline de Romilly, Magic
and Rhetoric in Ancient Greece 8, se nos explica muy bien la afición tan
fuerte a la magia que se detecta en la atmósfera de la época de la Segunda
Sofística, de un siglo -el segundo después de J.C.— que «vio un simultá-
neo resurgir de la curación racional y la irracional»i o, y que contó con
iatrosofistasu y en el que era muy frecuente la terapéutica mediante sue-
ños.

Pues bien, los sofistas de este siglo no sentían gran entusiasmo por el
austero Aristóteles de la Retórica y, naturalmente, prefieren a Isócrates. Y
aún hay más: Elio Aristides u ataca al mismísimo Platón por haber mal-
tratado a un arte tan excelente, noble, formativa y ética (a la manera iso-
crática) como la Retórica. Pues, en efecto -argumenta el neosofista de
Esmirna-, la Retórica defiende la justicia y se pone a disposición del más
débil brindándole así amparo frente a la brutalidad del más fuerte, y es el
origen de todas las leyes. Y si esto es cierto, si la Retórica es la causa de la

7 E.R. DODDS, The Greeks and the Irrational, Berkeley (Los Angeles), 1951.
8 G.W. BOWERSOCK, Greek Sophists in the Roman Empire, Orford 1969.
9 J. de ROMILLY, Magic and Rhetoric in Ancient Greece, Cambridge (Mass.) y Lon-

dres 1975.
10 G. BOWERSOCK, a.c. 70.
11 G. BOWERSOCK, o.c. 19; 67.
12 Elio Aristides se considera un «sofista» en el buen sentido de esta palabra, o sea,

como un amigo de la belleza, que cultiva la búsqueda de la hermosura (la philokalía) y
que está de continuo ocupado en ejercicios con respecto a los discursos (la diatribé peri
1-oía lógous); experto, pues, en la educación en general (paideía), todo lo cual era el amplí-
simo campo de trabajo del antiguo filósofo o sofista de antaño y, por tanto, de la filosofía.
Cf: Aristid. II, 407D. D= Aristides ex recensione G. Dindo0,1-111, Leipzig 1829.



DE LA RETÓRICA MORAL A LA CARTA ...	 33

justicia y de la ley que permiten la convivencia humana, la Retórica no
puede ser sino beneficiosa. Y siguiendo la via isocratea, compara la Retó-
rica a la gimnasiai 3; y atreviéndose a retomar una comparación que a Pla-
tón le pareció poco menos que blasfema, la de la Retórica con la medici-
na, y añadiéndola sin empacho alguno a la anterior, compara la Retórica
a las dos artes que sirven para preservar la salud del cuerpo. Y, consi-
guientemente, añade: «eso es con toda evidencia el efecto que produce la
Retórica en el alma y en los negocios de las ciudades»'.

Así pues, la Retórica de la Segunda Sofística, que es una Retórica fun-
damentalmente epidíctica, muy alejada de la que en el siglo IV a. J.C.
estuvo al servicio de la vida política de la democrática Atenas, no acepta
la organización filosófica con que Aristóteles la amordazó ni el castigo
que le infligió Platón para someterla al imperio de la Filosofía, sino que,
con Isócrates, hace un elogio enardecido de la palabra, del lógos, y se pre-
senta a sí misma como la causa de la fundación de las ciudades y de la
cohesión de sus habitantes y como compañera de la realeza y útil para el
ejercicio del mando y la enseñanza del pueblo y el progreso de la humani-
dad15.

Para Elio Aristides, la Retórica es más que un arte, es una donación
divina l6, y el orador, al igual que el poeta de anteriores épocas, habla por

13 Esta comparación está ya en Isócrates (cf: Isocr. 15, 209 ss.).
14 Aristid. II 72D. Contra el ataque de Platón a la Retórica (o, si se prefiere, de los

filósofos a la Retórica) y en alabanza de la Oratoria compuso Elio Aristides cuatro trata-
dos-discursos, a saber: Dos Sobre kt Retórica, contra Platón, que se nos ofrecen como una
réplica al ataque del divino filósofo a la Retórica en el Gorgias; uno Sobre los cuatro, que es
una defensa de la carrera política de Pendes, Milcíades, Cimón y Temístocles; y, por últi-
mo, un dicurso titulado Contra Capitón en el que responde a objeciones suscitadas por sus
personales ideas expuestas en los otros tres dicursos. Según Aristides, la Retórica forja
buenos políticos y buenos generales. Esto ya lo había expuesto antes Isócrates --cf: 8, 54
(Sobre la paz) y 12, 143, (Panatenaico)— y lo había corroborado con el ejemplo indiscuti-
ble de Timoteo (Isocr. 15,101-139).

15 Cf Isocr. 3,5-8 (Nicocles) y 15, 253-6 (Antídosis). Sobre las innegables coinciden-
cias y exacto paralelismo en las exposiciones de Isócrates y Aristides sobre la Retórica
como creadora de la sociedad humana civilizada, cf: H. M. HUBBELL, The Influence of Iso-

crates on Cicero, Dionysius and Aristides, tes. doct., N. Haven - Yale / Oxford 1913, 55 ss.
Cf 57 «In this view that all development of society and civilization is the result of rheto-
ric Aristides has adopted and expanded the doctrine of Isocrates and Cicero». Cf Cic. De

orat. 1,8, 32-4.
16 Aristid. II, 10D.
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inspiración de las Musas y de los dioses, y, si estuviera bien dotado como
Orfeo lo estuvo, las gentes irían embelesadas tras de él tambiénu.

Bien es verdad que Aristides no toma al pie de la letra esas palabras
tan hermosas con las que exalta al lógos, porque en el fondo está conven-
cido por propia experiencia de que la Retórica es un arte. Así se explica
una declaración cortante y neta como ésta 18 : «Por esas razones, pues, fue
inventada la Oratoria y entró en escena como un amuleto de la justicia y
como un lazo común de la vida para los hombres, para que no se juzga-
ran los asuntos con las manos ni con las armas ni con la anticipación ni
con la cantidad ni con el tamaño ni con ningún otro expediente de los
inicuos, sino que la palabra razonada (lógos) 19 determinara lo justo en una
situación de tranquilidad».

Es evidente que si Aristides dice «se inventó», ezipé657 eso implica que
la Retórica es un arte, una Te(x1'77 porque sólo se «inventan» las artes. Y es
más, para que no nos queden dudas al respecto, Aristides insiste diciendo:
«Ese es el comienzo y la naturaleza de la Oratoria y ésa es su voluntad:
preservar a todos los hombres y repeler la violencia a través de la persua-
sión»io.

Esta es una frase decisiva que puede arrojar mucha luz a la hora de
investigar la labor de un orador y rétor como Libanio. Fijémonos en que
Aristides afirma que la Retórica está destinada a «preservar», a «mantener
sanos y salvos», cracrat21 , a todos los hombres. Pues bien, no olvidemos ya

17 Aristid. II 412D (Kará'ay ébpxoupévoiv).
18 Aristid. II, 64D.
19 Cf Cic. De invent. 1, 2, 2 rationem atque orationem.. El maravilloso poder del

lógos que Gorgias exaltó en el Encomino de Helena reside en que es a la vez pensamiento y
palabra, razón y discurso. Decir bien y pensar bien son, pues, la misma cosa y cada vez
que se imponga la razón (el lógos), se impone gracias y merced a la palabra (lógos). En el
Nicocles de Isócrates leemos esta frase: Isocr. 3, 7 «Pues el hablar como es debido lo tene-
mos por la serial más importante del bien pensar» Cicerón y luego Quintiliano tratan de
fundir las figuras del filósofo y del orador en una sola, siguiendo la pauta de la Ouloo-oOkt
isocratea. Sobre la influencia de Isócrates en Cicerón y Quintiliano, tf: A. BURK, Die
Plidagogik des Isokrates als Grundlegung des humanistischen Bildungsideals, im Vergleich mit
den zeitgenüssischen und den modernen Theorien dargestellt, Würzburg 1923; cf 209.

28 Aristid. II, 64D.
21 Combinando retórica con estrategia -expone Aristides-, las propias técnicas estra-

tégicas resultan en mayor grado salvadoras: Aristid. II, 140D.: n-oilylcii pá2Áou aoletv.



DE LA RETÓRICA MORAL A LA CARTA ...	 35

de ahora en adelante . esta misión salvadora, este carácter salvífico de la
Retórica22. Existe un lógos salvador23 que puede hacerse patente en un dis-
curso o en una carta.

Pero reflexionemos un poco: Para Aristóteles, la Retórica es una con-
trapartida (drrío-TpoOos.) de la Dialéctica. La Retórica tiene, por consi-
guiente, cuatro finalidades: defender la verdad y la justicia, contraatacar
los argumentos falsos, enseriar y servir de autodefensa. Su finalidad no es
tanto presuadir como encontrar los medios para hacerlo" Eso ni más ni
menos es lo que dice el Estagirita.

En efecto, la primera frase 25 de la Retórica de Aristóteles es ésta:
'H Arp-opticr'l jo-Ttv ávrío-TpoOos- rfj 8Lailecrucfl. Y ello es así —con-
tinúa-26 «porque siempre lo verdadero y lo mejor son por su naturaleza
más fáciles de colegir por razonamiento y más persuasivos, por decirlo
sencillamente». De ahí que sea siempre rentable emplear el arte retórica
en favor de lo bueno y lo verdadero y lo justo y en contra de lo malo e
injusto y falso, porque todo será en tal caso más sencillo de exponer y de
demostrar y, por consiguiente, el orador contará con más probabilidades
de triunfo. La Retórica 27 no tiene que ser necesariamente perversa, por
tanto. Sería, pues, además, absurdo, que sea deshonroso -nos explica el
Estagirita— no poder ayudarse uno a sí mismo con el cuerpo y que no
poder hacerlo con la palabra-razón (TO Aóyo) no fuera objeto de oprobio.

22 En la paráfrasis que hace Aristides del mito de Protágoras en su discurso Sobre La

Retórica (tf Aristid. II, 63-75D), Hermes no entrega a los humanos por orden de Zeus el
«respeto» y la «justicia», sino, sencillamente, la «Retórica». Esta fue, pues, el preciado don
de los dioses que salvó a la raza humana poniendo fin a las interminables querellas entre
los hombres y brindándoles la solución salvífica de la vida en común, en ciudades por
ellos edificadas y sometidos a unas leyes que ellos mismos elaboraron.

El rétor cumple su misión salvadora implementándola con la justicia. Cf Aristid. II,
122D 6 a Mrtop ¡cal rt)v 7-017 o-diCetv yepli5a	Táj acicalo trAnpo'il

23 Existe un lógos, desde que Isócrates lo hizo ver, que sirve para refutar a los malva-
dos y celebrar a los buenos, para educar a los insensatos y estimar a los prudentes. La
Retórica moral y pedagógica está servida. Cf Isocr. 15, 255 Tobrto [rtj") Aórp] robs-
KaK0155" ée4ém0i1ev	TObS" dyaBobs- ¿ymptcWomem 8121 1-0157-0V TOóS" fd -
vorfrovs- irmSe-boilev !cal robs . Opovipous- Soicipd(oilEv.

24 Cf Arist. R121355 a 21-1355 b. 24.
25 Arist. I& 1354 a 1.
26 Arist. Rh. 1355 a 37.
27 B. VICKERS, In Defence of Rhetoric, Oxford 1988, 13.
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Sobre todo, cuando hacerlo de esa manera es más específico del hombre
que la utilización del cuerpo28.

Así pues, toda vez que la verdad y la justicia son más poderosas que
sus contrarios (Kpeírrw rd.1776tii Kal Tá 8frata Tal/ évavTit)v) 29, y
que, aunque poseyéramos la ciencia más exacta posible, no tendríamos
más remedio que enseñarla porque el discurso científico (ó KaTá T*1

jirtarrluiv Aóyos-) es cosa de enseñanza (818aanylías-)30, no hay más
remedio que estudiar Retórica para defender lo verdadero y lo justo y
para autodefenderse y para enseñar bien.

Pero ¿dónde dice Aristóteles que la Retórica sirve fundamentalmente
para salvar, para preservar a la humanidad? Yo no lo he leído en ninguna
página de su Retórica, en especial del libro primero, que es en el que toca
estos temas. Al contrario, tal como se expresa el Estagirita, da la impre-
sión de que en todo momento tiene presente la utilidad de la Retórica
para el provecho exclusivo de aquel que conoce el arte; por ejemplo 3 i: [las
Retóricas anteriores no enseñan] «de dónde podría uno hacerse ducho en
entimemas (50Ev Tts- yévotTO ÉV0Up7il1aTIKÓS')». Pero ¿cómo ayu-
dar a los demás o con los entimemas o con el mágico poder de la palabra,
ya se haya implantado en nosotros por obra de la Naturaleza o inspira-
ción de los dioses o por obra de un arte? Eso Aristóteles ni se lo plantea32.

28 Arist. Rh. 1355 b 39.
29 Arist. Rh. 1355 a22.
30 Arist. Rh. 1355 a 25. La finalidad (raos.) de la Retórica es el oyente. Si éste juzga

sobre acontecimientos futuros, el discurso que se le dirige es el deliberativo o simbuléuti-
co; si sobre hechos ya realizados, el discurso es judicial. Y si en vez de juez (icpurrís-) el
oyente (cbcpoo-r4s) es espectador (Occopós-) de la capacidad (81mápecos-) del hablante, el
discurso es epidíctico (Arist. Rh. 1358 a 36 ss.). En cualquier caso, así como en la ense-
ñanza de la ciencia, hay siempre un oyente.

31 Arist. Rh. 1354 b 22.
32 En su Carta a Ammeo, I, 2, Dionisio de Halicarnaso se esfuerza en dejar claro que

Teodoro, Trasimaco, Antifonte, Isócrates, Anaxímenes y Alcidamante, Teodectes, Filisco,
Iseo, Cefisodoro, Hiperides, Licurgo, Esquines y Demóstenes fueron nombres importan-
tes en la Retórica o en la Oratoria, o en ambas disciplinas, que no dependieron en absolu-
to de la Retórica peripatética. Dionisio de Halicarnaso se esfuerza en mostrar, en su Carta
a Ammeo, I, que no fue Demóstenes quien aplicó a sus discursos las reglas expuestas en la
Retórica de Aristóteles, sino que, al contrario, fue el Estagirita quien compuso su arte tras
haberse propuesto como modelos las obras de Demóstenes y los demás oradores. Cf:
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Sin embargo, esos bravos luchadores que fuern los deuterosfistas, cam-
peones de lo helénico, defensores y propagadores de los más altos valores
de la cultura y la civilización griegas, sabían muy bien para qué buen fin
social podía valer aquel instrumento o útil de trabajo (la lengua) que era
su única arma, su único testimonio claro de un pasado mejor, la bandera
y el símbolo de un pasado que podía mantener la cohesión de una socie-
dad al borde de perder su identidad por la invasión de los bárbaros o la
implantación de nuevas e insólitas religiones.

Estos deuterosofistas con su oratoria fundamentalmente epidíctica,
aunque también compusieron declamaciones del género judicial y delibe-
rativo al menos por su forma e intención, llevaron a cabo una importantí-
sima labor cultural, y con su esfuerzo dieron forma y nombre a nuevas
especies oracionales del género de aparato 33 como los genetlíacos o discur-
so para celebrar un cumpleaños, o los gamelios (para dar lustre a una
boda)" o los prosfonéticos (alocuciones o discursos dirigidos a una autori-
dad), que añadieron a los ya conocidos epitafios o discursos fúnebres y
panegíricos o discursos pronunciados con ocasión de un festival o romería
(y según Nicolás de Mira éstos se subdividen en esmintíacos, panatenaicos

y otros).

Pero en este momento más que otra cosa nos interesa apuntar
que, mientras para Aristóteles la Retórica es la contrapartida de la

D.H. Carta a Ammeo I, 12 y H.M. HUBBELL, o.c. 51 n.2, y 52. Cf B. VICKERS, o.c. 21
(sobre la claridad con que el Estagirita reconoce los frecuentes planteamientos no éticos
en oratoria política). Cf Aristh. Rh. 1358 b 24.

33 Himerio, por ejemplo, famoso sofista que enseñó en Atenas en el siglo IV, empleó
las siguientes especies del género epidíctico: monodia, epitalamio, propémptico, prosfoné-
tico. Y ya entre las obras de Aristides encontramos el Encomio de Roma y la Monodia por

Esmirna.

34 Nicolás de Mira, en el siglo V d.d.C., se refiere a cómo en época imperial se pasó
de los antiguos epitalamios compuestos en verso a los modernos discursos redactados en
prosa; cf J. FELTEN (ed.), Nicolai Sophistae Progymnasmata, Leipzig 1913, p. 49. Sobre las
innovaciones en géneros que llevó a cabo la Segunda Sofística, cf G.A. KENNEDY, Classi-

cal Rhetoric and its Christian and Secular Tradition from Ancient to Modern Times, The
University of North Carolina, Chapel Hill, 1980, 38 ss. Sobre la obra de Nicolás de Mira
y su tratamiento del encomio, cf G.A. KENNEDY, Greek Rhetoric under Christian Empe-

rors, Princenton (N.J.) 1983, 68 ss. Sobre el encomio, tf D.A. RUSSELL - N.G. WILSON,

Menander, Oxford 1981, y J. SOFFEL, Die Regeln fiir die Leichenrede, Meisenheim 1974.
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Dialéctica 35, según Elio Aristides la Retórica, disciplina absolutamente
mora136, es comparable, a juzgar por sus efectos sobre el alma individual
y la conducta de los ciudadanos agrupados políticamente, a la gimnasia
y la medicina ejerciendo sus saludables y benéficos efectos sobre el cuer-
po. Y ello es así porque la Retórica nace como arte en el campo abonado
de la prudenciar y nace para defender a la justicia 38 y mantiene a salvo a
las ciudades gracias a la fortaleza y la templanza de los oradores (duchos,
por tanto, en Retórica) que dirigen la política de esas comunidades38.
Por consiguiente, prudencia, justicia, fortaleza y templanza se hacen rea-
lidad a través de la Retórica (cYrravra 8i: ven-o1nrat)40, porque
la Retórica no se entiende sin la prudencia y sin una clara vocación de
defender la justicia, y el orador es necesariamente practicante de la tem-
planza porque por su profesión ha escogido la vida decente y ordenada
en vez de la desordenada e inmoraI 41 . Y es, asimismo, por fuerza, a causa
de su profesión, valiente y ejercita la virtud de la fortaleza porque la
Retórica le obliga a no ceder ante los adversarios42.

La Retórica ejercida por el orador es prudente -continúa argumentado
Aristides- porque prevé lo que no se deja ver con claridad, por si acaso
llega incluso a suceder43, y obra así en toda ocasión en que se hace reali-
dad en los discursos políticos que se dirigen al pueblo 44 . Y cuando legisla

35 Según Máximo Planudes, existen cinco especies de retórica: una es la contraparti-
da (dirr(crrpoq5os-) de la filosofía, y fue cultivada por Pitágoras, Sócrates y Platón. Otra es
la contrapartida de la política, y ésta es la que ejercitaron Milcíades, Cimón y TemIsto-
cles. Cf Ch. WALZ, Rbetores Graeci, I-D(, Stuttgart 1832-1836, V, p.214.

36 Aristid. II, 83D obicoliv 6 )571-rcap ob móvov abres- obic d&tcdo-Et, cblÁ'
o68' ETEpov édort. Cf H.M. Hubbell, o.c. 64.

37 Aristid. II, 72D Ezipé657 Atái	Opovdo-Et. Gf Asistid. II, 98D ob8év ¿cm
cDUo Piroptícrl fj Opóvtiorts- Abytov 861/amtv n-apEtkilbura Cf H.M. Hubbell, o.c.
63.

38 Aristid. II, 72D btr2p Sucatoo-bvris-.
39 Aristid. II, 72D oza0poo-bvri SE Taz, e'xótmov Kal ál8pda TáS" 7r6.1.Ets-

40 Aristid. II, 72D.
41 Aristid. II, 72D Mil Él/ icócrittp plov trpb ri .ç draçíaç alpolivrat. Según el

tratado Sobre Demóstenes del pseudo-Luciano, el Peanieo destacó tanto por su elocuencia
como por su filantropía.

42 Aristid. II, 72D dvapEla 8' ¿In ras- évavriots. obx ¿nriKovo-tv.
43 Aristid. II, 73D rá 1.1¿," ydp áZtyla el tad yevr'icre—rat n-poop.
44 Aristid. II, 73D ¿n-EcSáv 877p17yopfj.
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toma precauciones para que otras cosas no ocurran 45 ; y vigila otros asun-
tos en la medida en que le es posible 46, y rectifica hechos ya consumados
cada vez que pone en manos de los jueces a los que infrigen la ley47.

Que la educación retórica proporciona prudencia práctica es algo que
se lee en la Antídosis de Isócrates 48 . Esa prudencia que enseña la retórica
isocrática es la ebflowlía 49 es decir: la capacidad de aconsejar (o-vp0ov-

ÁEÚEIV) 50 atinadamente, lo que era un ideal de la formación sofística. Y
esa actividad de dar consejos certeros es en sí misma la verdadera y
auténtica filosofía 51 , esa filosofía isocrática cuyo signo de reconocimiento
más palpable es la verdad práctica tal como era ententida por las gentes
sensatas 52 . El que habla bien, en efecto, muestra su prudencia a través de
sus acertados consejos, porque para Isócrates «hablar bien», el' Aéreo), es
serial de «prudencia», Opóv77crts-; 53 y, por consiguiente, existe una interde-
pendencia clara entre dar buenos consejos a un auditorio y saber uno

45 Aristid. II, 73D -rá Sé 57Ttos- tu) ye-m4o-6-Tat 7rpoop0" -, én-E-t8áv vomoOerfj.
46 Aristid. II, 73D Tá 5¿- Starripa KaO 75crov 86vccrat.
47 Aristid. II, 73D Tá Sé- n-pax04'ra ¿-n-avopOoT, braSáv Tobs. áSucoiniTas.

-ras. SuccurraiS. n-apaSt845. Cf B. VICKERS, o.c. 173 «Wordy though he can be, Aristi-
des does flor lack penetrating arguments to defend rhetoric».

48 Isocr. 15, 190. cf: W. STEIDLE, «Redekunst und Bildung bei Isokrates», Hermes
80, 1982, 257-296.

49 Isocr. 2, 51. Cf 3, 5-9 = 15, 253-7 Cf asimismo 12, 47-50. Obsérvese cómo,
según Isócrates, rhkorikoí son los que persuaden a los demás y eúbouloi quienes se autoa-
consejan bien.

50 Isocr. 13, 8; 15, 204. La «filosofía» isocrática es la «gimnasia» con la que el espíritu
se entrena para administrar con acierto los asuntos propios y los de la ciudad. Cf Isocr.
15, 180 ss.

51	Isocr. 8, 116; 9, 41.
52 Isocr. 12, 260. Cf H.M. HUBBELL, o.c. 57 «This was the main thesis of Isocrates'

sytem, that the orator is the best statesman, the best philosopher, the best manager of his
own affairs».

53 Isocr. 15, 277; 2, 38; 3, 8; 4, 48; Ep. 5,4. Isócrates afirma de sí mismo ser más que
un orador y se jacta de ser capaz con su enseñanza de facilitar a sus discípulos una ejercita-
ción de los discursos que les permitirá aprender a pensar (ÇbpovE-D,), expresar en un discur-
so Wyetv) y poner en práctica (ripárTe-tv) lo conveniente (Tá o-buOépov-ra). Cf Isocr.
Ep. 5,4; Ant. 226; 255 ss.; 271 ss.; 277; 294; 308. Quien entendió muy bien en este
punto a Isócrates fue Dionisio de Halicarnaso, quien, en Sobre los oradores antiguos, 1,
reproduce los principios de la retórica isocrática. Cf H.M. HUBBELL, o.c. 47.
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mismo en su mente trazarse los mejores planes para luego ofrecerlos a los
demás en el discurso deliberativo 54 . De modo que la oratoria (filosofía)55
que enseña Isócrates no sólo sirve para formar discípulos que hablen muy
bien en público, sino además para que sean expertos en hacer buenas pre-
visiones y en actuar políticamente con acierto56.

Pero también en Isócrates leemos que el orador necesita de un «alma
valiente», Ovxfis- chiSpucffs- y ducha en conjeturar, aToxacrTurrys-57, para
elegir sus ideas, sus argumentos 58 , combinarlos, ordenarlos, no equivocar-
se a la hora de evaluar la oportunidad, y para envolver en ritmo y armo-
nía las palabras de su discurso. Todo esto necesita de un espíritu pertre-
chado de una buena dosis de valentía y dotado de sagacidad o facultad
para obtener rápidamente conclusiones 59 a partir de los hechos de la expe-
riencia, de la Mect.

Curiosamente, en el Gorgias platónico 60 Sócrates nos sorprende con la
expresión muy parecida de este mismo requisito de la valentía o fortaleza
que debe adornar el alma del orador 61 . Y en el diálogo platónico titulado

54	Isocr. 3, 8.
55 Esta oratoria (filosofía) se describe en 15, 50 como una «capacidad» o «ejercicio» y

en 15, 177 como la «práctica de los discursos» (i) n'tív Aóyúll, ité-AéTri) y en la Ep. 5, 4
como «la formación en torno a los discursos» (n-at8cía i 77-cpi rotis- Áóyous-). Esta filo-
sofía práctica de Isócrates, que tiende a ayudar a muchos y que no es sino la oratoria y la
retórica, la entendió bien Dionisio de Halicarnaso; cf:D.H., De Isocr.. 4.

56 Isocr. Ep. 4, 2.
57	Isocr. 13, 17.
58 Isocr. 13, 17 ,,,,ku4,1‘,j's- dv8pIKfç Kat crroxaurtic7k.
59 Para entender bien lo que significan en Isocr. 13, 16 las «ideas», los argumentos,

cf Ep. 6, 8, y se verá que ideas son los «argumentos», los «lugares comunes» que el apren-
diz de orador debe conocer. Esto ha sido bien visto por H. M. HUBBELL, o.c. 7 «... the
term (sc. idéaz) also includes the stock of commonplace arguments with which the student
of a rhetorical school was supplied». Interpretación similar es la de F. BLASS, Die attische
Berecisamkeit, 11 2, Leipzig 1892, 108 s. «Was dieser et8r) oder 18écn seiner Reden nennt,
sind die Elemente, aus deren Mischung jede Rede sich bildet, entsprechend den o-x71/Ict-
ra in der Gymnastik... Man wird dabei bald an die 7 EN/ des Anaximenes erinnert...
bald an die 61817 und Tpón-ot (oder o-roixeik) des Aristoteles;... und ferner das Enthy-
mem und die Figur, je nach Umstánden». De forma parecida opina O. NAVARRE, Essai
sur la rhétorique grecque avant Aristote, París 1900, 190 «Autre part le mot ne peut guére
se traduire que par idées, dans le sens que ce mot a pris en franlais».

88 Pl. Grg. 463 a.
61 cf G. RUDBERG, «Isokrates und Platon», S02, 1924, 1-24; cf 5.
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Protágoras62 este sofista cuyo nombre da título a la obra identifica la eír
IgovAía, a la que ya nos hemos referido, con la &Katocráirl, o sea: la «jus-
ticia», y la aw0poubvq, es decir: la «templanza».

Estos dos pasajes son a nuestro juicio decisivos para enteder la vena
ética que corre de un extremo a otro por la Retórica isocrática y cuyo
fundamento es la firme convicción de que la virtud es provechosa.

Sócrates en el Gorgias, efectivamente, degrada la Retórica al definirla
como una práctica cuyo nombre genérico es el de «adulación» 63 . Y añade
que para practicar ese ejercicio específico de la adulación, es decir: la retó-
rica, hace falta un espíritu sagaz capaz a la hora de hacer conjeturas, y que
al mismo tiempo sea valiente (Oux775- 8? o-roxao-7-1Kfís . Kai
áv8pcías-), y que sea también hábil por naturaleza en el trato con los
hombres (tea/ Obact 86-tvi7s- n-pocroliblav TO1Ç ávOfxón-ots-).

La adulación es, pues, la práctica genérica a la que pertenecen cuatro
especies: el llamado arte culinario, el del aderezo o acicalamiento, la sofís-
tica y la retórica. Ciertamente el Sócrates platónico degrada la retórica al
colocarla al mismo nivel que los quehaceres culinarios y de acicalamiento,
pero reconoce que el orador debe poseer un alma dotada no sólo de claro
juicio para prever y conjeturar (a-Toxaunieffs) y de buena disposición
natural para tratar con los hombres (Kai Obuct Setvrys- n-poo-o,uuleIv
Tas- ávOptón-ots.), sino también adornada con la virtud de la valentía u
hombría (áv8peías.).

Y Protágoras establece sin ambages la equivalencia entre la virtud polí-
tica, que es fundamentalmente prudencia y justicia, y el buen consejo, la
ebigovilía, el sano juicio, de forma que quien se atreve a decir en público
lo que piensa prescindiendo de los parámetros de sensatez y justicia es
considerado loco por quienes le escuchan, ya que los hombres agrupados
en ciudades, en póleis, participan todos, en mayor o menor grado, de las
virtudes políticas fundamentales que son la croOpcdo-bvri (la «prudencia»
o «cordura) y la &ten (la «justicia») 64 . Parafraseando el famoso mito que el
sofista narra en el diálogo platónico 65 que lleva su nombre, desde el

62 Pl. Prtg. 323 a.
63 Pl. Grg. 463 a.
64 Pl. Prtg. 323 a-d.
65 Cf PI. Prtg. 320 c- 322d.
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mismo momento en que Zeus, temiendo la desaparición de la especie
humana, envió a Hermes a los hombres para que les hiciera entrega del
«pudor» (aiStás.) y la «justicia» (8l/C77), se afianzaron en todas la comuni-
dades humanas o pó/eis dos virtudes políticas esenciales, la sensatez o pru-
dencia, y la justicia, que tienen que tener en la mente y en la boca todos
los oradores que pretendan dar buen consejo (6-1),8ovAía) a los demás
miembros de su ciudad, a sus conciudadanos66.

De lo que precede se deduce que frente a la retórica aristotélica, que es
contrapartida de la Dialéctica, existió una Retórica sofística, anterior a la
aristotélica, que era en tiempos de los sofistas el contrapunto de las virtu-
des políticas y que en tiempos de Isócrates se convierte en una disciplina
educativa que a la vez que enseña a hablar bien habitúa a «conjeturar la
oportunidad» (crroxáCeo-Oat TOV KatpoD), «conjeturar lo conveniente»
(070XCI(EO -Oat T01.7 uvp«povros--) y «conjeturar lo mejor» (uroxeccr-
Oat TOfi PEATIOT011), 67 todo lo cual viene a ser lo mismo, ya que sólo la
virtud y la bondad y la justicia son realmente provechosas68.

Esto último lo proclama Isócrates en muchas ocasiones: dice en el
Nicocles que las acciones que se realizan con justicia y templanza ayudan
muchísimo a la vida humana 68; y en Sobre la paz afirma que las virtudes o

65 Cf Pl. Prtg. 320 c- 322d.
66 Recordemos que también en el discurso II de Aristides, el Sobre la Retórica, el

hombre se encontraba en inferioridad de condiciones con respecto a los animales, por lo
cual Prometeo propuso a Zeus la salvación de la raza humana Y a instancias del titán
benefactor de la humanidad, el padre de los dioses y los hombres envió al dios Hermes a
los humanos como portador de un inestimable regalo, la Retórica, gracias a la cual se apa-
ciguaron las rivalidades entre los hombres, que a partir de entonces consintieron en for-
mar comunidades, construir ciudades y elaborar leyes (Aristid. II, 63-75D). No estamos
de acuerdo con esta caracterización que hace Boulanger de los «Discursos platónicos» de
Aristides: A BOULANGER, Aelius Aristide et la Sophistique dans la province d'Asie au Il e si?-
cle de notre ?re. París 1923; reimpr. 1968, 211 «II ne faut pas chercher une théorie claire
et cohérente de l'art oratoire dans ces oeuvres sophistiques au premier chef. On y trouve
seulement une suite de discussions confuses oü notre rhéteur a mis en oeuvres toutes les
ressources d'une dialectique hargneuse et chicaniére».

67 Isocr. 12, 230; 15, 271.
68 La templanza y la justicia son virtudes innatas que no se pueden implantar por la

enseñanza. Pero el estudiante de Retórica podrá mejorar en ambas si se entrega a los dis-
cursos con ansias de aprender y de lograr honores. Cf Isocr. 15, 275.

Isocr. 3, 30.



DE LA RETÓRICA MORAL A LA CARTA ...	 43

bienes del alma sirven magníficamente para adquirir todas las demás ven-
tajas, incluidas la fama, la riqueza y la felicidad 70; y en la Antídosis Isócra-
tes contrapone dos imágenes de jóvenes bien diferentes: la de los que se
dedican a beber vinon , jugar a los dados y frecuentan las escuelas de flau-
tistas y dilapidan su hacienda en mujeres n, por un lado, y la de quienes
desprecian los placeres, gastan sus dineros en su propia educación ético-
retórica y aprenden así a dominar su pensamiento y su palabra 73 . Pues no
hay que olvidar -remata Isócrates- que en este punto radica la esencia de
la educación: en ejercitar y llegar a dominar aquello por lo que el hombre
se diferencia de los animales (el Aóyos razón) y el griego se distingue de
los bárbaros (el Aóyos- palabra)74.

Para Isócrates un discurso resultará tanto más creíble cuanto más sóli-
da sea la fama de honradez de quien lo pronuncia 75 . La persuasión76 que
busca la oratoria cuenta con una previa condición sine qua non, más
importante que los entimemas y los paradigmas, los Tóvot y los crTot-
xaa de la Retórica del Estagirita, a saber: la buena consideración moral
del orador, su crédito ético, la confianza que su vida inspira y le es abso-
lutamente necesaria para poder lograr luego la confianza de sus oyentes,
cuando con elocuente verbo pronuncie un discurso n . Es imposible,
inconcebible, por consiguiente, que el futuro orador que pretenda con-
vencer a su auditorio desatienda la virtud78.

Pero lo que es aún más interesante en esta concepción isocratea de la
Retórica es el que las virtudes le irán penetrando al orador en ciernes en
su alma a medida que practique su arte con verdadera filosofía, es decir,
sin desatender jamás la virtud y sin mancharse con argumentos injustos79.

70 Isocr. 8, 32.
71	Isocr. 15, 287.
72	Isocr. 15, 288.
73 Isocr. 15, 290.
74	Isocr. 15, 293.
75 Isocr. 15, 280. Cf sobre todo el pasaje 15, 278-281. H.M. HUBBELL, o.c. 14-15.
76 Cf Isocr. 15, 249: los atenienses creen que la Persuasión es una entre las divinida-

des y ven que cada año la ciudad le ofrece sacrificio; y, sin embargo, afirman que quienes
deciden participar de la capacidad de la diosa se corrompen, como si deseasen emprender
una acción mala.

77 Isocr. 15, 277-281.
78 Isocr. 15, 278.
79 Isocr. 15, 276.
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Esto equivale a afirmar que el aprendiz de orador estará en todo momen-
to en contacto con las virtudes políticas y considerando las acciones que
hayan de resultar convenientes y útiles y los temas que sean bellos y bene-
ficiosos para la humanidad 80. La enseñanza de la Retórica, tal como la
ejerce Isócrates, no sólo no corrompe a los jóvenes sino que «los exhorta a
la virtud y a afrontar los peligros en defensa de la patria»81.

Así pues, mientras que Aristóteles, al afirmar que la Retórica sirve para
la autodefensa82, se nos presenta como un hombre plenamente helenísti-
co, Isócrates, al afirmar que el orador debe beneficiar a la humanidad tra-
tando temas hermosos que versen sobre prácticos asuntos públicos 83 , está
todavía en contacto con la pólis, convocado desde ella a todos los griegos
a realizar la empresa novedosa del Helenismo. El propio Isócrates predica
con el ejemplo y nos ofrece en su discurso A Filipo una pieza oratoria en
la que trata -como él mismo nos dice- un argumento bello y conveniente,
al mismo tiempo, para todos los griegos: 84 el de la unidad de las póleis

griegas y la conquista subsiguiente de Persia.

En consecuencia, cuando en el Palamedes de Gorgias leemos 85 que «no
es vivible la vida si uno carece de credibilidad», nos encontramos frente a
una concepción política de la Retórica: la oratoria como instrumento de
comunicación entre el individuo y la pó/is en la que se integra, de la que
forma parte. Es más, el de Leontinos hace afirmar a Palamedes que mien-
tras que quien pierde sus dineros o es derrocado de su tiranía o exiliado
de su patria puede recuperar los bienes perdidos, el que pierde la credibi-
lidad ya no podría recuperarla jamás, por mucho que se esforzase en ello.
Y a continuación el pobre Palamedes proclama que, a juzgar por lo que

80 Isocr. 15, 276-8.
81 Isocr. 15, 60 n-porpérretv (sc. 'ras- vcorrépow) ¿n-' dperilv rcai	bni-p

7-77s. HAccos- ictv8ú1ious..
82 Arist. Rh. 1355a 39.
83 Isocr.. 4(Helena)rás. n-peets- ¿y ats. n-oAtrevóme0a. Según Dionisio de Hali-

carnaso en Sobre los oradores antiguos, Isócrates, 1, entre los discípulos de Isócrates hubo
no sólo excelentes representantes de la oratoria judicial, sino también destacados políticos
y escritores de las empresas de los griegos y los bárbaros (historiadores).

84 Isocr. V, 10.
85 Grg. 11a, 21 Diels. Lo que Isócrates debe a Gorgias es más de lo que a primera

vista parece. Cf W. NESTLE «Spuren der Sophistik bei Isokrates» Philologus 70, 1911, 1
SS.
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anteriormente ha expuesto, él nunca habría querido traicionar a Grecia ni
lo habría podido hacer, de haberlo querido86.

La dimensión ético-política 87 de la Retorica la aprende Isócrates de su
maestro Gorgias, Y, al mismo tiempo, el autor del Panegírico hereda una
vieja doctrina moral griega, visible ya en Hesíodo, que indentifica la vir-
tud y el bien con el provecho y la maldad y el vicio con el perjuicio. Y de
esta forma sostiene que con la enseñanza de la Retórica los oradores en
ciernes se hacen cada vez más virtuosos, más agradables en las
reuniones88 , reyes perfectos y gobernantes plenamente satisfactorios de las
ciudades 89, hombres honrados, sensatos y de buena reputación 90 , y, lo que
es más, de gran prestigio 91 , todo lo cual lo fue Nicocles 92, el rey de Sala-
mina, hijo de Evágoras 93 , y lo fueron asimismo los primeros discípulos de
Isócrates: Éunomo, Lisítides y Calipo y los que siguieron a éstos: Onétor,
Anticles, Filónides, Filómelo y Carmántides 94 . La Retórica isocratea fun-
damenta las virtudes individuales y las políticas95.

Grg. 1 la 21 Diels.
87 Según Dionisio de Halicarnaso en Sobre los oradores antiguos, Isócrates, 4, Isócrates

tuvo discípulos que destacaron por ser «serios en cuanto a su moralidad» (rá 017 o-noti-
Satovs) Cf H.M.HUBBELL, o.c. 48. De la escuela de Isócrates salieron, según Cicerón
(De orat. 2, 22, 94) puros líderes, gentes de primer rango, como del caballo de Troya: Iso-
crates... cuius e ludo tamquam ex equo Troiano meri principes exierunt. Cf B.VICKERS, o.c.
10 «Isocrates saw language as the defining of humanity and civilization». Cf 0.B.BAUM-
HAUER, Die sophistische Rhetorik. Eine Theorie sprachlicher Kommunikation, Tübingen
1986, 201 «Er (sc. der Redner) stützt sich auf die sozialen konventionen und festigt sie
zugleich».

88 Isocr. 15, 204.
89	Isocr. 2, 13.
90 Isocr. 15, 220.
91 Isocr. Ep. IV, 2.
92	Isocr. 15, 40.
93 Sobre el origen de la amistad entre Isócrates y los reyes chipriotas de Salamina a

través de Timoteo, hijo de Conón (el general de la batalla de Cnido con quien Evágoras
había colaborado) y alumno del orador de Erquia, cf.' F. BLASS, Die attische Beredsamkeit
11 2, Leipzig 1892, 270.

94 Cf R. jOHNSON, «A Note on the Number of Isocrates Pupils», AJP 78, 1957, 297
SS.

95 Según Dionisio de Halicarnaso en Sobre los oradores antiguos, Isócrates, 7, no hay
discurso que más exhorte a individuos y ciudades a practicar la justicia y la piedad que el
isocrático Sobre ki paz. Cf H.M.HUBBELL, 0.c. 48.



46	 ANTONIO LÓPEZ EIRE

Ahora estamos ya en condiciones de entender por qué Sinesio de
Cirene, a finales del siglo IV d.d.C., que fue al mismo tiempo obispo,
hombre casado y filósofo neoplatónico, emplea su educación retórica en
componer un discurso dirigido al emperador Arcadio, el titulado Sobre la

realeza, y un Encomio de la calvicie, y en escribir un tratado, el Dión, que
comienza refiriéndose a Dión de Prusa, el filósofo y deuterosfista apoda-
do Crisóstomo, y termina haciendo una defensa del modo helénico en
que él mismo vive y de su irreprimible interés por la retórica y la filosofía.

En el discurso dirigido al emperador Arcadio, el Sobre la realeza, nues-
tro obispo neoplatónico casado se esfuerza en exhortar al príncipe a que
asimile y haga suyas las cuatro virtudes cardinales de Platón. En este
momento hace ya tiempo que la Filosofía y la Retórica se han reconcilia-
do y ya no son enemigas96. La mejor prueba de ello es que Sinesio acude
al emperador para coronar su alma con filosofía mediante un discurso y
al mismo tiempo solicitar con él el favor imperial para la ciudad que le
envía como embajador y portador de una corona de oro: Cirene.

Las mejores galas del rétor y filósofo cínico Dión de Prusa salen a
relucir en la primera parte de este discurso de Sinesio. Pero a nosotros nos
interesa antes que nada ahora comprobar cómo, en efecto, el servicio a
sus conciudadanos de Cirene, el elogio de las virtudes y la pompa de la
oratoria se unen en una especie de Retórica epidíctica y formativa en la
que el orador es el interlocutor entre sus conciudadanos y las autoridades
y con la que el orador revela no sólo su buena preparación y dominio del
arte sino también una alta formación ético-moral que acompaña necesa-
riamente a la disciplina que estudia y practica97.

96 COMO vio muy bien W. KROLL (RE s.v. Rhetorik), ya con Dionisio de Halicarnaso
y con Plutarco la Retórica se reconcilió con la filosofía y se impuso incluso a ella. El de
Halicarnaso habla de «retórica filosófica» y afirma en su Primera Carta a Ammeo que no
todos los preceptos retóricos los ha abarcado la filosofía peripatética. Es fundamental para
entender cómo la retórica sofística (la de Isócrates) sobrevive en la llamada Segunda Sofis-
tica un pasaje del De Demosthene de Dionisio de Halicarnaso en el que éste proclama que
es más propio de un orador que de un filósofo el tratamiento de cuestiones políticas. Cf
D.H. De Demosth. 23: «y a mí, al menos, muchas veces me vino a la mente decir sobre
tales tratados de él (sc. los diálogos socráticos de Platón) lo que en los poemas homéricos
Zeus dice a Afrodita: «A ti no se te han dado, hija mía, / las bélicas empresas; / antes bien,
tú, al contrario, por tu parte, / dedícate con celo a las empresas / de la boda colmadas de
deseo», a propósito de los diálogos socráticos, que de eso se ocuparán los políticos y los
oradores».

97 Cf G.GRÜTZMACHER, Synesios von Kyrene, ein Charakterbild aus dem Untergang
des Hellenismus, Leipzig 1913. Cf 38-39.
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El mismo Sinesio, orador, filósofo y patriota, compuso, como dijimos,
un vaíritov, una «bagatela retórica», naturalmente propia de la Retórica
epidíctica98, El elogio de la calvicie (Ocblatcpías- jrnápiov), que nos trae a
la memoria, en cuanto que vcdyvtov, aquellas palabras con las que Gor-
gias cerraba su Encomio de Helena: «decidí escribir este discurso, un elogio
de Elena y una bagatela retórica de mi persona)> ( Dkévris- pjv ¿raí-
ptov, jpáv 8¿- nearnov)99. Pues bien, hay una ininterrumpida tradi-
ción retórica asentada en la escuela que conecta el Encomio de Helena y la
Defensa de Palamedes de Gorgias con la Helena y el Busiris de Isócrates y
el Elogio del cabello de Dión y el Elogio de U mosca de Luciano.

Por tanto, la Retórica en tiempos de Libanio ha pasado ya por la
reconciliación del orador ideal y el filósofo elocuente tal como puede
contemplarse en el De oratore de Cicerón, compuesta el 54 a.J.C. Y tam-
bién ha dejado atrás la retórica técnica de Teofrasto y Hermágoras de
Temmos (siglo II a.J.C.) 180 con su división de «casos políticos» en tesis e
hipótesis y sobre todo con su teoría de la stásis, que es el resultado de la
aplicación de la teoría de los tópicos de Aristóteles a un sistema de cate-
gorías adaptado a la dinámica de los procesos judiciales. Esta retórica téc-
nica rebrota a medidados del siglo II d.d.C. con singular pujanza sobre
todo por lo que a dos cuestiones se refiere, a saber: la teoría de la stásis y
las ideas o formas del estilo que parecen ecos ya lejanos de doctrina iso-
cratea al respecto. Esta retórica técnica deriva en última instancia del

98 Sobre el significado primitivo del adjetivo l'-n-i8e-iirrucós- («demostrativo»), aplica-
do a los discursos de alabanza, que luego subsidiariamente genera el sentido de «teatral»,
«de demostración», «de aparato», tf O. KRAUS, Neue Studien zur aristotelischen Rhetorik
insbesondere über das e' 1 IMICTLICC5P, Halle 1907, 58 ss. En efecto, la única vez que Aristó-
teles emplea la palabra juíSelbs- la usa con el significado de «demostración», «prueba»,
en un pasaje (Arist. Poi. 1259 a 14 ss.) en que hace uso a la vez del verbo simple
¿TruSere.at y de la expresión perifrástica érrlSeteiv iroulcracrOcu sin que se perciba entre
ambas diferencia alguna. Cf O. Kraus, o.c. 69.

99 Grg. 11,21 Diels.
100 Teofrasto, sucesor de Aristóteles al frente del Perípato, por una parte, inagura la

Retórica técnica (pues trató de los epiqueremas y los entimemas) y, por otra, con su teoría
de los tres estilos abre camino a la Retórica literaria. Sobre Hermágoras de Temnos, cf D.
MATTHES, Hermagoras Fragmenta, Leipzig 1962. G. THIELE, Hermagoras. Ein Beitrag zur
Geschichte der Rhetorik, Estrasburgo 1893. D. MATTHES, «Hermagoras von Temnos,
1904-1955», Lustrum 3, 1958, 58-124 y G. KENNEDY, The Art of Persuasion in the Roman
World (300 B.C. - A.D. 300), Princeton (N.J.) 1972, 61 ss.
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intento aristotélico de convertir la Retórica en contrapunto de la Dialéc-
tica restando importancia y peso decisivo al estilo del discurso lol . Sin
embargo, fomentó los ejercicios escolares destinados a hacer practicar la
oratoria judicial (controversiae) a los estudiantes y a partir de estas decla-
maciones surgieron sobre temas históricos y en forma de discursos delibe-
rativos las declamaciones de los oradores de la Segunda Sofística, muy
poco preocupados por la doctrina de la stásis y sí, en cambio, muy intere-
sados en la retórica literaria, que es más afín a la retórica isocrática, o
retórica sofistica, que a la aristotélica, o retórica filosófica.

Estas dos tradiciones de retórica que aparecen mencionadas por Cice-
rón y Quintiliano lo2 se mezclaron, según el Arpinate, por obra de rétores
posteriores que llevaron a sus manuales ideas de la una y de la otra que les
parecían atinadamente sugeridas o expuestas103.

No obstante, pese a este testimonio de Cicerón, Hubbelli o4 ha mostra-
do claras huellas de la retórica sofística isocratea en Cicerón, Dionisio de
Halicarnaso y Elio Aristides. Y E Solmsen, en un artículo titulado «The
aristotelic tradition in ancient Rhetoric» 105, ha expuesto con claridad cuá-
les son las aportaciones originales y características del Estagirita a la Retó-

101 Cf G. THIELE, C.C. 170 «Nicht wenig hatte gewiss auch das missverstandene
Buch des Aristotles dazu beigetragen, die freie Kunst der Rhetorik in die Fesseln des phi-
losop hischen Systems zu schlagen». 174 «Das hermagoreische System war selbstándig
und rein rhetorisch; es war ein Versuch, der vollstándig von der Dialektik unterdrückten
Rhetorik durch cine den wissenschaftlichen Grundanschauungen jener Zeit Rechnung
tragende Lehre eigenen Halt und eigene Bedeutung wieder zu verschaffen». Con la pérdi-
da de los derechos políticos bajo las monarquías helenísticas la Retórica (p.ej. la de Her-
mágoras) versaba sobre n-alLnicá (7)7-711ara, que hay entender no como «cuestiones
políticas», sino como «cuestiones generales» que comprendían las Oé-o-aç y las b1To0écrets.

Cf: G. THIELE, o.c. 35 ss.
102 GC., De inventione 2, 8. Quintil. 3, 1, 14.
103 OC., De invent. II, 8 qui ab utrisque ea quae commode dici videbantur in suas artes

transtulerunt. cf G.L. HENDRICKSON, «The Origin and Meaning of the ancient charac-
ters of Style», AJP 26, 1905, 249-290; cf: 266: «The common characteristics which all
post-Aristotelian treatises show go back thus to a synthesis of two influences, the purely
rhetorical (especially Isocratean) and the philosophical (ultimately Aristotelian, inmedia-
tely Stoic.)».

104 H.M. HUBBELL, C.C.

105 F. SoLmSEN, «The Aristotelian Tradition in Ancient Rhetoric», AJP 62, 1941,
35-50; reimpreso en R. STARK, Rbetorika. Schrift zur aristotelischen und hellenistischen Rhe-
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rica. Y de la lectura de este importante trabajo se deduce que Aristóteles
influyó incidental y ocasionalmente en escritores que trataron temas de
retórica, como Demetrio, Cicerón, Cecilio, el Anonymus Seguerianus,

Minuciano el joven y Marciano Capella. Y que en época bizantina la
Retórica del Estagirita fue entendida como un tratado de lógica, ética o
política. Y que, de una manera general, influyó en la filosofía estoica, que
subrayó con especial complacencia la relación de correspondencia de la
Retórica respecto de la Dialéctica (al aristotélico modo), por lo cual la
convirtió junto con la Dialéctica en una parte de la Lógica l06. Y esta divi-
sión fue la que hizo suya San Agustín 107 y perduró hasta el siglo XII de
nuestra era.

Así pues, lo que no es retórica técnica ni retórica filosófica en el senti-
do de que presenta una evidente conexión entre Retórica y Dialéctica l08 , a
la manera aristótelica, es la retórica sofística m, la verdadera y auténtica
retórica. Esta última floreció -claro está- con los sofistasti o; alcanzó un
desarrollo impresionante con Isócrates, que, pese a su verbosidad, es un

torik, Hildesheim 1968, 312-349, y en K.V. ERICKSON (ed.), Aristotle: The Classical Heri-

tage of Rhetoric, Metuchen. N. Yersey 1974, 279-309.
106 Cf A. LONG, Hellenistic Philosophy, Londres 1974, 122 «The Stoics were therefo-

re not aberrant when they classified rhetoric under logic. On the contrary, in asserting
«logic» to be a part of philosophy they were proceeding more systematically than Aristotle
himself».

107 August., De civ. Dei 11, 25.
108 La Retórica técnica deriva de lo filosófica, pues nace del suelo abonado por la

Lógica y la Dialéctica. Cf G. THIELE, a.c. 170 ss.
109 Cf: O.A. BAUMHAUER, Die sophistische Rhetorik. Eine Theorie sprachlicher Kom-

munikation, Stuttgart 1986.
110 El manual más antiguo de retórica sofística (la verdadera) que poseemos es la

Retórica a Alejandro, falsamente atribuida al Estagirita, como intuyó ya Petrus Victorius
(1548). Reflejo de los ejercicios de esta especie de Retórica son los Dissoi Lógoi, del 400
a.J.C., escritos en un dialecto literario de barniz dorio; y, naturalmente, obras modélicas
del género son Sobre el no ser o sobre la Naturaleza, el Elogio de Helena y la Defensa de

Palamedes, obras de Gorgias. También los discursos de Antifonte (las tres Tetralogías y los
judiciales tan basados en la prueba del eikós) y los que aparecen en la obra de Tucídides.
También los discursos Ayax y Palrnedes de Antístenes y el discurso sobre el Amor de Lisias
que aparece reflejado en el Fedro platónico y, por supuesto, buena parte de los discursos
de Isócrates. De la retórica sofistica nace la oratoria ática, como es sabido. Pero la oratoria
es esencialmente sofística en el sentido de que Isócrates sigue estrictamente la tradición de
los sofistas en cuanto que pretende que sus discursos sirvan a la educación retórica (for-
mal) y política (de contenidos) de sus estudiantes.
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modelo espléndido de corrección y pulcritud lingüística combinada con
una perfecta e impecable ornamentación de la expresión; y retoñó a tra-
vés de la imitación (y esto ya es retórica literaria) en el movimiento deno-
minado Segunda Sofística, cuyas aspiraciones estilísticas aparecen bien
reflejadas en el tratado Sobre lo Sublime atribuido a Longino.

¿Qué es, pues, esta cuarta especie de Retórica, denominada Retórica
literaria, en relación con la Retórica sofística? Pues es sencillamente la
aplicación de las normas de la Retórica que habían sido vigentes en pro-
ducciones literarias caracterizadas por la oralidad, a las nuevas creaciones
escritas. En oratoria, por ejemplo, se pasó de improvisaciones realizadas
con la ayuda de fórmulas y lugares comunes a discursos escritos para ser
leídos y estudiados, es decir: se pasó de la oratoria basada en la oralidad a
la oratoria como género literario escrito.

Y así, probablemente después del s. III a.J.C., Demetrio en su obra
Sobre el estilo aplica doctrina peripatética sobre la léxis (la dicción), proce-
dente de Aristóteles y Teofrasto, al estudio de las formas de dicción y
composición, y, a finales del siglo I a.J.C., Dionisio de Halicarnaso escri-
be el De compositione, una obrita en la que estudia cómo se producen los
efectos literarios en prosa y verso combinando palabras. Y en el tratado
Sobre lo sublime del Pseudo-Longino (Casio Longino, rétor del siglo III
d.d.C.) se define lo «sublime», la «altura», Tó /5005-, como la excelencia
del estilo de un texto tanto en prosa como en verso. Esta «excelencia» pre-
supone una valoración de la literatura tanto en prosa como en verso
hecha desde la Retóricai 11 . Tanto es así, que los modelos a imitar para
alcanzar lo sublime (grandes pensamientos, fuerte emoción, figuras del
pensamiento y del lenguaje elevadas, dicción noble, combinación de pala-
bras apropiada y digna) se hallan bien visibles en Homero, Tucídides,
Platón y Demóstenes. La Retórica literaria o estilística, cuyo primer

111 En efecto, para Longino o Pseudo-Longino —si se prefiere—, las figuras retóricas
reproducen tanto en verso como en prosa el pensamiento y la emoción del escritor. Las
figuras son para él el tercer elemento para conseguir lo sublime, tras los pensamientos ele-
vados y la fuerte pasión, que son los elementos principales. Es esta Retórica literaria una
retórica estilística, bien representada ya por Demetrio, el autor de Sobre el estilo, pues éste
estudia los efectos de las figuras retóricas sobre el texto literario en prosa o verso, e inter-
preta sus formas en relación con el significado y los sentimientos que producen las pala-
bras que las integran.
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manual es el de Demetrio l u Sobre el estilo, trata del estilo en diversos
géneros literarios incluido el epistolar.

Con una oratoria escrita como la de Isócrates que también escribió
cartas, ya es fácil no sólo estudiar su estilo (Retórica literaria) sino tam-
bién imitarlo. Según Quintiliano n3 , Aristarco de Samos y Aristófanes de
Bizancio crearon cánones de modelos dignos de ser imitados en cada uno
de los géneros literarios. A este mismo espíritu de estudio del estilo e imi-
tación de las más altas cualidades estilísticas responden las obras de Dio-
nisio de Halicarnaso n4 tituladas Sobre los oradores antiguos y Sobre la imi-

tación. El mismo propósito guiará más tarde a Hermógenes de Tarso, que
no sólo debe figurar en el capítulo de la Retórica técnica por su obra Peri

stásejn, ya que fue además autor del tratado Sobre las ideas del estilo, en el
que escudriña los rasgos de estilo más prominentes que un estudiante de
Retórica debe proponerse imitar" 5 (o-a^ 4veta, péycOos-, Kei/Uo.s ., yop-

yórqs-, Mos-, á/1401-ta, 66-tvó777s.).

A través de la escuela, gracias a la instrucción retórica, la Retórica
•sofística, estudiada como retórica literaria, llegó desde Gorgias a los ama-
nerados discursos, llenos de figuras de la dicción y artificios de la compo-
sición, de Gregorio Nacianceno y Juan Crisóstomo y (en menor propor-
ción) de Basilio y Gregorio de Nisa.

Leyendo las Vidas de los filósofos de Eunapio n6, uno se da cuenta de la
enorme importancia de las escuerlas de retórica en la Antigüedad Tardía.

112 G.M.A. GRUBE, A Greek Critic: Demetrios On Style, Phoenix Suppl. vol. IV,
Toronto 1961, 22 «he seems to be a man of letters rather than a professional rhetorician».

113	Quintil. 10, 1, 54.
114 Dionisio de Halicarnaso, que se encontraba en Roma hacia el año 30 a.J.C., se

centra en un estilo concreto, el del ático en prosa de Demóstenes, y distingue cuatro ras-
gos fundamentales del estilo: melodía, ritmo, variedad y propiedad. No estamos de acuer-
do con la concepción de la retórica como obstaculizadora de la crítica literaria de Dioni-
sio, tal como la expone S.F. BONNER, The Literal), Treatises of Dionysius of Halicarnassus,

Amsterdam 1969, 99 «Dionysius was hampered from the first by the necessity of emplo-
ying a system already complete and accepted without question among teachers of rheto-
ric».

115 Claridad, grandeza, belleza, vehemencia, éthos, veracidad, gravedad.
116 Cf Eunapii Vitae Sophistarum, J. GIANGRANDE recensuit, Roma 1946. I. Avo-

TINS - M.M. AVOTINS, Index in Eunapü Vitae sophistarum, Hildesheim-Zürich-N.York
1983, Cf Eun. VS 491 (= p. 74-76 Giangrande), pasaje en el que nos percatamos de la
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Los famosos ejercicios de redacción llamados npoyuptváa,uara están bien
atestiguados en manuales, como los de Teón (siglo I d.d.C.), Hermógenes
(II d.d.C.), Nicolao (IV d.d.C.) y en la colección de ejemplos de Libanio.

Por fin hemos llegado a nuestro rétor, en un momento en que ya
podemos comprender que haya compuesto discursos fingidos, que haya
rivalizado en virtuosismo con otros oradores, que haya hecho exhibición
de sus galas oratorias en la fiesta de Artemis o en la festividad del ario
Nuevo, que haya declamado ante el público una versión abreviada de su
Antióquico o «Alabanza de Antioquía» con ocasión de los Juegos Olímpi-
cos antioquenos, que haya escrito epístolas cuidadas y que haya sido pro-
fesor de retórica pagado por el Consejo ciudadano y favorecido con la
dré-Áeta o exención de impuestos.

Todos estos rasgos de Libanio se explican porque en un determinado
momento de la Historia de la Retórica la oratoria se hizo escrita y escolar
y formativa e imitativa. Efectivamente, con Isócrates se escriben los dis-
cursos para ser leídos y degustados con calma, y se enseña la Retórica y
con la Retórica se forma enteratnentre (en elocuencia y educación gene-
ral) a los alumnos 117. Y en la escuela de Isócrates se empieza a imitar el
estilo del maestro y un siglo más tarde la literatura se ampara declarada-
mente en la imitación de los modelos. Lo cierto es que, por lo que a
Retórica y Oratoria se refiere, a finales de la Epoca Helenística y comien-
zos del Período imperial romano, dos trataditos, uno de Cecilio de Cale-
acte, que no hemos conservado, titulado Sobre el carácter de los Diez Ora-

cantidad de sofistas que ejercían en Atenas. Es importante para entender la síntesis neo-
platónica de filosofía y retórica presente en la mentalidad de Eunapio de Sardes (346-
414) el capítulo XVII (Acacio) de su obra (VS85 Giangrande) en el que se expresa de este
modo: día-n-6p	Tois. krblots . ¡Cal épaapíots- o-cibt.ao-tv, oír irávres- Te. abro
OavmáCovuev, ó 8¿- á/lotis- ot8ev .50ev ElAnn-Tat. Son fundamentales para
entender la Retórica de los siglos IV y V d.d.C. estos dos artículos de F. SCHEMMEL, «Die
Hochschule von Konstantinopel im IV. Jahrhundert p.Ch.n.» y «Die Hochschule von
Athen im IV. und V. Jahrhundert p.Ch.n.», ambos en Nene Jahrbücher fiir das klassische
Altertum, Geschichte und deutsche Literatur und fiir Piidagogik, 11, 1908, 147-168 y 494-
513 respectivamente.

117 Cf: E. KREmER, Ueber das rhetorische System des Dionys von Halikarnass, tes.doct.,
Estrasburgo 1907, 30 «Wer zu Isokrates kam, wurde nicht nur ein tüchtiger Redner, son-
dern auch ein sittlicher Mann, ein Mann mit áperd, di. ein brauchbarer Mann, und
zwar brauchbar in Familie, Gemeinde und Staat».
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dores, y otro, que, aunque aparece entre las Moralia de Plutarco, es de
autor anónimo (el Sobre las vidas de los Diez Oradores), nos muestran que
la práctica de la imitación estilística de los grandes autores del pasado es
ya un hecho real.

Los ejercicios de redacción' 18 , la enseñanza de los K01.1)01 rón-ot o
lugares comunes y su correcto empleo, las xperat o anécdotas señaladas
de personalidades históricas, las confrontaciones, o-uy/Tío-els-, de perso-
najes famosos, las alabanzas y vituperios de personalidades históricas o
literarias, la caracterización (40on-otía) de personajes a través de un dis-
curso, las descripciones (éKOpáo-f-ts-), las cuestiones generales (6V-o-cis .) o
particulares (bn-oOéo-eLs-), temas estos últimos que se alejan de la Retórica
filosófica y la Retórica técnica, entran a formar parte de la Retórica esco-
lar derivada en última instancia de la isocratea.

Todos estos ejercicios previos de aprendizaje, los ya mencionados n-po-
yviivágiara, culminan en la declamación, la pé-Áérri. Ahora bien, esta
palabra originariamente significa «práctica». Recordemos, por ejemplo,
cómo Pericles n9 auguró, refiriéndose a los peloponesios y sus aliados, res-
pecto de las maniobras navales, que serían más cortos de entendimiento
por su falta de práctica (b, Té¡I peileritYvn) y por ello más lentos.
Emplea Tucídides el verbo denominativo peilerdw formado sobre
peAéTri. El orador en ciernes debe igualmente practicar para abrirse paso
con holgura en su profesión.

Y en el Erótico de la colección de discursos demosténicos se lee este
consejo referido a la práctica oratoria: «no debes tú, en efecto, improvisar

118 Una buena exposición de estos métodos de enseñanza se puede ver en el ya citado
artículo de P. WOLF, «Libanios und sein Kampf um die hellenische Bildung», Mus.Helv.
11, 1954, 231-242 = G. FATOUROS - T. KRISCHER, o.c. 68-83. Es sumamente chocante el
enorme apego a la tradición que revela el sistema de enseñanza de la Retórica tal como lo
conocemos, desde el año 100 d.d.C. (Elio Teón) al siglo IV (Libanio o Pseudo Libanio y
Aftonio), pasando por Hermógenes (s.II), cuya obra fue traducida al latín por Prisciano.
En el Renacimiento R. Agrícola y R. Lorich comentan la obra de Aftonio, que fue el
autor de progymnásmata que más éxito alcanzó porque presentaba ejemplos elaborados de
cada ejercicio, Cf S.F. BONNER, Education in Ancient Rome. From the elder Cato to the
younger Pliny, Londres 1977, 250-276. C.S. BALDWIN, Medieval Rhetoric and Poetic (to
1400), N.York 1939, 23-38.

119 Th. I, 142,8 Kat é-v T1 p7) pEA67arn «mentírepot E'uovrat.
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en materias de la mayor importancia, sino imponerte en ellas; ni ejercitar-
te en ocasionales circunstancias, sino saber bien afrontar un debate»120.

Aquí se emplea ya el término ,ue-/le-ziv con el sentido concreto de
«hacer prácticas retóricas».

En las melétai se planteaban cuestiones generales (0é0-ets) o particula-
res (zin-o0eVets .); 121 y de ellas contamos con unas cuarenta muestras en el
Corpus de Libanio. Son las llamadas Declamaciones, de cuya autenticidad
no queremos de momento tratar.

Pero lo más interesante de estas melétai es que son todo un arsenal de
conocimientos retóricos acumulados a lo largo de siglos, por lo que puede
decirse que ya desde las Tetralogías de Antifonte existe una tradición retó-
rica en la que conviven las sutilezas jurídicas con los embellecimientos de
la expresión en prosa, y la modelación de caracteres con las llamadas a la
emoción y al patetismo, las descripciones de situaciones históricas con
fábulas enmarcadas en la realidad, el planteamiento de casos reales con la
invención de casos fingidos, el acercamiento a la realidad cotidiana con el
alejamiento hacia temas mitológicos o literarios.

Así resulta que en estas melétai de la colección del Corpus de Libanio
se nos ofrece la vida del siglo IV a.J.C. vista a través del cristal hermoso
de la literatura por un observador situado en el siglo IV d.d.C. 122 y lo

120 D. 61, 43 oír ydp abrouxeStectv, cLU' éderratrOaí CIE Set nept
peyluron, obS'	To7v Katpav itekrétv 11.1' dyto plCeotiat teaWs- ¿ifluraotiat.

121 Cf G. THIELE, o.c. 37 «die These war objektiv, sachlich, die Hypothese subjektiv,
individuell»... «Der Progymnasmatiker Theon fügt bei seiner Definition der Wats' zu
dem (Iva) n-pocrcán-on, jedoch noch den Zusatz Kal irdm7ç nepurrácietos.. Wenn nám-
lich auch für die Unterscheidung von der Oétrts. das Vorhandensein von npócrtonzt
genügte, so war doch das eigentliche charakteristische der Hypothese, dass sic sich in bes-
timmten Verháltnissen der Wirklichkeit bewegte, welche Hermagoras ireplarams-
nennte».

122 Cf O. APPELT, Libanius, Apologie des Sokrates, Leipzig 1922; XIII «Sie (sc. die
Apologie des Sokrates) ist ein warmes Bekenntnis zum Heidentum, das in Sokrates sein
Ideal gefunden. Er, der geschulte und schulender Rhetor, legt dies Bekenntnis ab in der
ihm geláufigen und sozusagen auf den Leib zugeschnittennen Form einer Deklarnatio,
einer Uebungsrede, d.h. einer Rede, der als Thema nicht cine aktuelle, sondern cine fin-
gierte Situation zugrunde liegt, die also nicht dazu bestimmt ist, etwa vor einem wirkli-
chen Richterkollegium oder einer Volksversammlung tatsáchlich gehalten zu werden,
sondern nur die Ilusion erwecken soll, als wáre sic wirldich gehalten».
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mismo ocurre en el plano lingüístico: quien afirme que la lengua de Liba-
nio es tal cual la de Lisias o Demóstenes es que no ha leído a Libanio y
tal vez ni a Libanio ni a Lisias ni a Demóstenes. El ático de Libanio es el
ático del siglo IV a.J.C. -por supuesto, ático literario-, pero reinterpreta-
do por quien hablaba una modalidad de griego denominada griego hele-
nístico.

La imitación está presente por doquier en la actividad de un sofista:
está presente, en efecto, en la lengua que utiliza Libanio y en los temas
que trata en sus declamaciones de clase y hasta en su hipocondría, que,
tal vez, es, en parte, imitación de la de su admirado modelo Elio
Aristides123.

En efecto, ya desde su autobiografía titulada «Sobre su propia fortu-
na», concebida como un discurso epidíctico, el filólogo debe moverse con
tiento y prudencia a lo largo de la obra de Libanio tratando de distinguir
qué hay en ella de real y qué de literario, o de retórico, si se prefiere.

Este es el momento de recordar que Isócrates compuso una Antído-

sís, 124 a la edad de ochenta y dos arios, en la que se propone ofrecernos
una especie de autobiografía combinada con una autodefensa que se ins-
cribe en un supuesto juicio por «cambio de propiedad en caso de negativa
a pagar una liturgia (áinl8ocns-)». Todo ello, como si el ya viejo Isócrates
fuese un Sócrates redivivo que se sintiera obligado a defender su vida y su
obra ante los ataques y calumnias públicas con los que se considera casti-
gado injustamente y ofendido.

Realidad y Literatura, pues, se entremezclan, como en la lengua de los
aticistas y de Libanio se entremezcla el ático de la prosa literaria del siglo
IV a.J.C. con la koiné de nivel literario y como en su autobiografía Liba-
nio entremezcla datos reales de su vida con el tono literario del encomio y
el tema retórico (en la primera parte) del balance de la felicidad y el infor-

123 C.f.' R. PACK, «Two Sophists and two Emperors», CP 42, 1947, 17-20; A.F. NOR-

MAN, «Philostratus and Libanius», CP 48(1953) 20-23. R. PACK, «Julian, Libanius and
Others: A. Reply», CP 48, 1953, 173-4.

124 Cf A.F. NORMAN, Libanita' Autobiography (Orationl), Oxford 1965, XV «The
oration of A.D. 374 was intended as a work of art in its own right. It draws its inspiration
from a similar work of the classics, the Antidosis of Isocrates, and similarly fulfils the
demands made upon the composer by contemporary taste. Thus Isocrates presented his
work in the guise of forensic oratory, Libanius in the form of a rhetorical declamation».



56	 ANTONIO LÓPEZ EIRE

tunio que le han tocado en sus días y el también tema retórico (en la
segunda parte) del examen de conciencia o la introspección en busca del
consuelo personal125.

Realidad, Literatura e imitación aparecen juntas en otro discurso de
Libanio, la Monodia por Antioquía, inspirada sin lugar a dudas en la
Monodia por Esmirna de Elio Aristides, pese a que tanto la una como la
otra fueron compuestas a raíz de sendos hechos reales, dos terremotos que
asolaron el uno Esmirna (el ario 178) 126 y el otro (el ario 358) Nicome-
dia122.

Y en su mejor discurso epidíctico, el Antióquico 128, se entremezclan el
encomio y la écfrasis, la habilidad del profesor de retórica y la elocuencia
del orador, la vanidad del sofista y el sentimiento sincero del patriota, la
realidad de lo que él vio en su ciudad y los rasgos encomiásticos de toda
ciudad ideal ensalzada en un encomio 129, su afecto y admiración hacia la
ciudad que le vio nacer y los tópicos de la ciudad idealizada que suelen
aparecer en los epitafios desde el de Pendes en adelante, la Antioquía
mítica en sus orígenes y la Antioquía contemporánea floreciente y rica y
distinguida por la elocuencia de sus rétores y el patriotismo de sus ciuda-
danos.

Ni una sola palabra sobre si en Antioquía había algún cristiano o se
podía oír pronunciar alguna palabra en latín. Y es que Libanio sabe muy
bien que la Retórica lo estiliza todo: los temas, la lengua, la realidad y la
vida.

No es, pues, extraño que el Antioqueno, en la mejor tradición isocra-
tea (por tanto, de la Retórica sofistica), asocie el lógos («palabra-razón»)
con lo más excelente del legado helénico y, en consecuencia, en nombre

125 Cf: J. MARTIN en J. MARTÍN-P. PETIT, Libanios, Discours 1, Autobiographie (Dis-
cours 1) París 1979, 3 «La seconde partie, du 156 á la fin (285), beaucoup plus délicate.
Elle se distingue du Bios proprement dit par un ton plus personnel et passioné, et surtout
elle ne fut pas certainement pas rédigée d'une seule traite».

126 E. NORDEN, Die Antike Kunstprosal, 4 a ed., Berlín 1923, 420.
127 Cf: J. MESK, «Libanius Or. LXI und Aristeides», PhW 57 , 1937, 1326-8.
128 G. DOWNEY, «Libanius' Oration in Praise of Antioch (Oration IX), translated

with Introduction and Commentary», Proceedings of the American Philosophical Society
103, 1959, 652-86.

129 A.D. NOCK, «The Praises of Rom», Journal ofEgyptian Archaeology 40, 1954, 76-82.
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de esa virtud griega que es la elocuencia y por mediación de ella, anime al
emperador Juliano, en el discurso Prosfonético (Or. XI), a reinstaurar los
cultos paganos de los gloriosos tiempos en que florecieron los dioses y la
Oratoria en la Hélade130.

La Retórica de los discursos le sirve a Libanio para cumplir la excelsa
labor del rétor. En el discurso XVI, Libanio se dirige a sus conciudadanos
antioquenos para reprocharles su comportamiento con Juliano. Estamos
en el año 363. Pues bien, de la misma fecha es el discurso XV que escribe
al emperador Juliano pidiéndole que disculpe el comportamiento de sus
conciudadanos. Bien es verdad que este último discurso no llegó a manos
del emperador apóstata que estaba a la sazón combatiendo contra los per-
sas en una campaña de la que no había de regresar vivo. Pero eso no cam-
bia para nada el hecho de que Libanio se sintió obligado como «filhele-
no», como amante de la mejor tradición clásica, a censurar la reprochable
conducta de los antioquenos con respecto a quien además de su amigo
era nada menos que el restaurador de lo helénico; y como rétor y hombre
culto formado en la mejor tradición griega -la rétorica sofística-, se consi-
deró forzado a representar a su ciudad a la hora de pedir perdón al empe-
rador para evitar castigos infligidos a sus conciudadanos. Eso es lo que
debe hacer un rétor: ser valedor de la comunidad en la que vive y a la que
representaul . La Monodia por Antioquía de Aristides, a la que ya hemos
aludido, así como su Palinodia por Esmirna y su reconstrucción (Or. XXI) y
el Esmirnaico (Or. )XV) y su Carta al emperador acerca de Esmirna (Or.
XXII), responden a ese concepto elevado de su profesión que tienen los
sofistas, que se sienten maestros de sus conciudadanos, depositarios del
legado cultural helénicoi 32 y por tanto intermediarios, gracias a su elo-
cuencia, entre sus compatriotas y las altas instancias del poder.

130 Que la elocuencia tuvo mucho que ver en la transformación del mundo que
afrontó Juliano, lo expresa literalmente Libanio en Lib. Or. XII, 92F.

131 Eso hicieron por Esmirna Escopeliano bajo el reinado de Domiciano y luego
Polemón bajo el de Adriano. Cf: Philostr. VS p.33, 15 K(Escopeliano) y p. 43, 3K (Pole-
món).

132 En el Epitafio por Juliano (Or. )(VIII) siente Libanio el dolor inmenso del griego
que no ha podido realizar la gran empresa griega que es el dominio del bárbaro, en con-
creto del persa: Lib. Or. XVIII, 282F 751.211-ç ily5pc-Oa njv TIC-paav dn-acrav
irépos- ni» ` Ptamaltav éo-c-creat Kai vómots. Tas- tjperépots- al/alaco-0m Kai
cipxás -rás évElév5E déee-crOat Kai q5ópous- olactv Kai yi array ditc-10e-iv Kat
crroAtjv pc-raKocriplactv Kai Keperv Kópas- ¿cal croOtcrrás-- év l'obaots- ITEpaa,
n-ar8a.s. EllaCp07750-EW Atfropas..
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Pues, en efecto, Isócrates, Aristides y el propio Libanio enviaron dis-
cursos escritos a las manos de lejanos príncipes que, movidos por el pres-
tigio de los respectivos autores, los leyeron con interés y reflexionaron
sobre ellos. Así hay que interpretar los discursos que el Antioqueno envió
al emperador Teodosio I. En la carta 1225F Libanio define la función del
emperador (de los emperadores) con estos optativos de deseo: 133 «los cua-
les ¡ojalá se mantengan sanos y salvos y mantengan sano y salvo al mundo
habitado siendo honrados y padres comunes de sus súbditos y enemigos
de la calumnia!». Es decir: El emperador, si es un padre para con sus súb-
ditos y mantiene la integridad de su imperio mediante la justicia y su
hostilidad a los calumniadores, los sicofantas, desea Libanio que se man-
tenga también él sano y salvo. El verbo griego por el que traducimos
«mantener sano y salvo» es el verbo adZw». De manera que el emperador
justo es un o-cor"4p si promulga leyes justas y hace que se impongan debi-
damente los castigos con que ellas amenazan a quienes las desobedezcan,
incumplan o, sencillamente, las transgredanim.

El emperador debe mantener la integridad de la oiKovpévi7135

moviéndose entre dos extremos, que son, por un lado, el cumplimiento
estricto de la ley en beneficio de la justicia y, por otro, el ejercicio de esa
virtud bellísima (pues «lo más hermoso de todo es la filantropía para con
los infortunados»), 136 indispensable en un filheleno, que es la OtActvepo-

nla, de origen divino y clara prosapia griegai37.

133 Lib. Ep. 1225, 2F Kai )3aatAezio y SawcovEi-v, di OZKOWTO TE ¡caí 771v 01-

KOZ11.161 ,771, OVVOLE1/ ximoTot TE &TES' ¡cal K01.1)02, TleiV ápxopétm, 77aTépes- /ad
OWKOOavrías- ¿Opol.

134 En la carta 1350F, dirigida el año 363 a Máximo, gobernador de Galatia, que
había sido objeto de acusaciones pero rápidamente rehabilitado y justificado por Hipere-
quio, Libanio, empleado una cita homérica (a) ¡cal ¿Inctramévtos., cf II. 10, 265; Od.
20, 161; 22, 197) se expresa así: Lib. Ep. 1350, 4F «Y, en una palabra, todo aquel que
viene de allí, al ser preguntado cómo diriges a tus gentes, responde «bien y con conocimien-
to». Y este discurso, a todo fluir, pasa por los palacios y es creído y pone más contento al
amigo de los dioses y salvador del mundo (1-61, Oe-oIs. -re .PI/lov 01K0v1uéms.

awnypa [sc. Julianol».
135 Cf Lib. Ep. 61, 4F igacrulcbs. 6 77)c,	ávéxwv.
136 Lib. Or. XV, 37F (Discurso de embajada a Juliano) tecíylAtcyrov 8i ándI'TM'
npós. ToDs. druxotivras- Oulam9ptairía.
137 Tanto es así, que en el párrafo 155 del Antióquico (Or. XI, F), discurso compuesto

en alabanza de su patria Antioquía, Libanio expone cómo los antioquenos destacan en la vir-
tud de la filantropía (tí' Lib. Or. XI, 155F .01.1avOptún-íg roívw rocroVrov rrepico-rtv).
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Pero dejemos que sea el propio Libanio quien nos aclare estos con-
ceptos.

En el discurso titulado En defensa de los templos, dirigido al emperador
Teodosio, son impresionantes las últimas palabras que el Antioqueno
dirige al emperador:138

«Nosotros, emperador, si tú esas fechorías a la vez las elogias y las tole-
ras, las soportaremos no sin afición y mostraremos que hemos aprendido
a ser bien mandados. Pero si no porque tú lo concedas éstos van a volver
o contra lo que de ellos ha escapado o rápidamente se ha reedificado,
sábete que los dueños de los campos se van a prestar ayuda a sí mismos y a
La /ey»139.

Nos interesan estas últimas palabras: ¡cal airrols. /cal TCT5 vópap
leonffiluovras, porque en Libiano los conceptos de aún-ripla y PoilOcta
son complementarios 140. Pero, en segundo término, queda, a nuestro jui-
cio, bien claro que la aun-ripta del emperador (o sea: esa misión suya de
mantener sana y salva -crcZetv- la comunidad de su imperio) consiste en
hacer cumplir la ley 141 . Y si no lo hace, habrá que buscar en otra parte la
ayuda, la floríOeta, para que actúe no sólo en favor de los agraviados, sino
incluso de la propia ley.

138 Lib. Or. XXX, 55F.
138 Cf asimismo Lib. Or. XXVIII, 27F (Contra Icarium II) «Ayuda, emperador, a las

curias, ayúdalas, si es que algunas existen, y las leyes escritas en favor de ellas no permitas que
estén legisladas en vano, antes bien reafírmalas con los castigos de quienes las transgredan».

140 Cuando Libanio pugnaba por no regresar a Constantinopla, escribe una carta a
Datiano para que interceda por él ante el emperador. El comienzo (muy hermoso, por
cierto) de esta epistola dice así: Lib.Ep.441, 1F "layas- izév épol kat n-pós . Tá irapóv
Ta igon0e-i'v j0E/175orts. ¿lié TE crúZtov &á -raous- Kal Tás 0.17rpocrOev Ebepre-
crías.. («Tal vez vas a querer ayudarme también en esta ocasión salvándome hasta el final a
mí y tus anteriores beneficios. Cf Ep. 490, 1F	Sé 'cal Pol76117v é'crw(Es-.

141 Cf: Lib. Or. XLV, 32F (De vinctis) sPav4na KávratiOa Tó T)s . 0779

OtAczugotonías; 3 PacrblEV. /cal ú5ç Ítév JOrycas . 1.,(51.1ov ,8o0o0Prcz Tors- &Ocien
Trepl Tól/ xpól/ov, TOUTO Sé éaTiti Els . njt, oranzat'aP aóróJu, orSa. («Aparezca,
pues, aquí también lo propio de tu humanidad, emperador. Pues el hecho de que has pro-
mulgado una ley que ayuda a los presos respecto del tiempo y que esto es para la salvación
de ellos, lo sé».
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Y por otro lado, el emperador debe practicar la filantropía. Así lo dice
expresamente Libanio en el párrafo de su discurso A Teodosio, sobre la

revuelta, que a continuación reproducimos en traducción: 142

«Pero el elogio con mucho más brillante es el que contiene el tema de
la humanidad, porque es de uno mismo en puridad, mientras que de un
emperador que ha vencido a sus enemigos una parte viene a ser del gene-
ral, otra de los soldados, otra de las armas, otra de los caballos, otra de los
jinetes, otra de las naves, si es que se luchaba valiéndose de ellas».

Pues bien, el rétor también, en justa medida, debe velar por la justi-
cia' 43 como garantía de la aún-rygía de la comunidad a la que sirve, y debe
prestar ayuda en todo momento al agraviado 144 , porque contra la injusti-
cia hay que luchar con la fiO406ta («la ayuda») a la ley, para mantener la
justicia, y al agraviado, para ejercitar la virtud tan helénica que es la filan-
tropía.

Y todo esto se ve obligado a hacerlo en una sociedad en la que el
grado de corrupción en la administración es tan elevado, que en una
carta dice el Antioqueno: «pues las magistraturas son mejores que los
negocios para los que saben aceptar» 145, y en otra señala como timbre de

142 Lib. Or. XIX, 17F. La filantropía de los gobernantes genera el agradecimiento del
rétor, que por sus buenas acciones les dedica un panegírico. En carta que Libiano dirige a
Modesto, comes Orientis, que el ario 359 -fecha de la carta- visita Alejandría, le exhorta de
este modo: Lib. Ep. 100, 2F ¿t'ye Sr) rfiv 'A)e-MvSpou n-ó/lev o;o6loo-ov, Snws- oí
pjv ual(wvrat, nrpl aoíJ Sé bn-ápxfi rors- Svvapévoes- Áéyav beinplá Aéyav.

143 Cf Lib. Or. XLVII, 2F (De patrociniis), donde se presenta «dispuesto a ayudar
(fio776kin n-aptipevov)», naturalmente, a la justicia. La expresión completa de esta idea
aparece en otro prólogo, el del discurso LIT, F (Propuesta de ley contra los que entran en los
albergues de los magistrados); ef Lib. Or. LIT, 1F Tejí rolí Selection pepa l3o7704o-wv
fila).

144 Cf: Lib. Or. XXXIX, 1F (Discurso conso&torio a Antíoco) Hyotípae irpoo-fiKav
ob ras- nrvOofío-e póvov i IraISaç fi yovéas- i rtvag á'Adlons . Áóyous- 7roteIV
'éxovraç irapapuOlav, d.Uá ors- án) d/lAwv rtveíív al Áón-ae. el yáp 8fi roIs-

AUTTOIVÉGVIS" POTIOOTÉ0V, 1CC11 TObTOLS' lakEivOLS' del01/, Jurrep atí5 «al 701:15' ICC
TpOÚS' ópápcv diracre rpabpacrev ¿tiró Çbappáloov ápiívovras-. Cf, asimismo, Lib.
Or. LXIV, 1-2F (Contra Aristides, en defensa de los saltimbanquis) obSe y Savóv Áóyw
P0770E1n roIs. oziK	Sitep efrEyopévots .. atirolS- pév obv -roín-ots- ai páko-ra
dv 7T007/COL 130770E71) C;507TEp TC.11, KpL1,011b/WV TO1:5" CTVICOOPTOVII4'015'.

145 Lib. Ep. 1312, 1F al yáp OXCli KpEíTTOUS" rciív épn-opeav -rors. ény crra-
pévols- Séxco-Oae.
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gloria de su recomendado el ser hijo de un padre que exhibió virtud en el
ejercicio de las magistraturas que ejerció, y como favor solicitado en la
recomendación por el recomendado no el que se le permita cometer
injusticias sino que se le evite suffirlas146.

En un mundo en el que la corrupción, la injusticia y la difamación
están tan sumamente generalizadas, se impone que un rétor como Liba-
nio, fiel a su profesión, preste ayuda (,3o7506-ta) a la verdad, a la justicia, al
amigo y al conciudadano injustamente agraviadosi47.

Uno de los pasajes más emotivos de los discursos del Antioqueno es, a
nuestro juicio, aquel del titulado y dirigido A Policlesi 48 (personaje que
había sido nombrado por Juliano praeses Phoenices pero que no sentía
ninguna simpatía hacia el emperador apóstata, sino más bien, al contra-
rio, una gran antipatía), en que nuestro Libiano le dice que no pudo
soportar que le refiriese en cierta ocasión ciertos infundios propagados
contra su idolatrado amigo Juliano, ya desaparecido de entre los vivos,
pero que, además ( y esto es lo que a nosotros ahora nos importa sobre
todo), se irritó a consecuencia de aquellas palabras injuriosas contra el ya
muerto emperador, porque eran palabras que, además de herir la memo-
ria del amigo tan querido, estaban impregnadas de la mentira propia de
los sicofantas. El texto en cuestión dice así: 149

146 Lib. Ep. 1510, 1F Matopi'vos- oln-oui n-dís- pév éo-rt trarpós- óptovbpou
Selffivros- ápertjv ápxcds-. 5F airei" yáp obk- áSucelv, d.1.1(1 pi) -raro
na0e-Iv. En Lib. Ep. 215, 3F cuenta Libanio cómo su recomendado propuso sobornar al
destinatario de la carta, Ammiano, asesor a la sazón (360) del praeses Euphratensis Priscia-
no (cf O. Seeck 57, Arnmianus I y 244, Priscianus I).

147 En la carta 215F que dirige a Ammiano se interesa por Caliopio, antiguo compa-
ñero de trabajo y conciudadano que sufre trato insultante; y afirma que si supiese que el
recomendado era culpable, se avergozaría de sí mismo, pero, al estar seguro de que sufre
inmerecidos agravios, se avergonzaría de no ayudar al amigo injustamente ofendido: Lib.
Ep. 215, 1F el pév oóv éSáKet poi áSualv, tjo-xvvóptiv (nnip rcav épavroD,
v"M/ Sé, Kar' én-4petav yáp Á,ccTaL, n-áva dv alo-xvvolpriv, cl in) flo776ioíqv.

148 Este discurso A Mieles (Or. XXXVII, F) es posterior al año 366, y para entonces
el emperador Juliano había muerto ya en la campaña contra los persas, herido tal vez por
alguien de su propio ejército, el 26 de Junio del año 363. Cf R. BRAUN «Notice biogra-
phique sur l'empereur Julien», en R. BRAUN - J. RICHER, L'Empereur Julien. De Phistoire á
la légende (331-1715), París 1978; «14.

149 Lib. Or. XXXVII, 4-5F.
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«Y tú querías que yo en silencio aceptase esas palabras contra aquella
sagrada cabeza y que traicionara a un excelente rey y amigo. Pues era de
verdad mi amigo y no podría yo negarlo. Pero no son ésos los deberes que
se tienen para los amigos por parte de los amigos, sino la ayuda, la devo-
ción, las palabras, los hechos, y nosotros, en cambio, no tuvimos ocasión
para los hechos, pero sí para las palabras. Así que yo hablaba y replicaba
con un rasgo bueno contra el malo que acababa de traer a colación quien
hablaba mal de él. Y me indignaba no sólo por ser su amigo, sino tam-
bién por la calumnia».

En una de las cartas que dirige a Acacio 150, le 1306F, le recomienda
Libanio a su discípulo Peanio, quien antes —en la enseñanza primaria— lo
había sido del destinatario de la carta 151 . Y le ruega encarecidamente que
lo reciba con las puertas abiertas (1306, 2F Séxou roívvv di/curé-7T7-a-
pEcvats-...), tanto las puertas de su escuela como las de su casa. Le pide
sobre todo que le ofrezca su mesa, su compañía y su elocuente conversa-
ción —dulcísima fuente—; pero también le dé honra de la otra manera, a
saber, proporcionándole una buena presentación y exhibición ¿77-18d-
bi, 152 para que se haga así famoso el recomendado y tenga muchos clien-
tes (1306, 3F 07C6TTEL pévrot KÓICEIVO, 517 -(05- 7TOÁÁOUS- ¿e1 -1. TOUS'

cd-róv KarctOebyovras-). Y esto debe hacerlo —continúa explicando
Libanio— no para que Peanio consiga dinero, pues ya es rico ( .0, bien que
hace!), sino «para que parezca ser precisamente lo que es: un orador y
capaz de ayudar»153 . Entiéndase: un orador que pone su elocuencia al

150 Nos referimos al Acacio rétor de Cesarea. Cf G. R. SIEVERS, Das Leben des Liba-
nius, Berlín 1868, 276, 2. 0. SEECK, Die Briefi, des Libanios, Leipzig 1906, reprod., Hil-
desheim 1966, 42.

151 Cf: P. PETIT, Les étudiants de Libanius, París 1957, 143, n.33 «Paeonius I fut
¿leve d'Acacius, puis de Libanius, avant de se rendre á Berytos». En la Ep. 117, 1F dice
Libanio: Ep. 117, 1F «Pareció bien a Peonio también añadir las leyes a su formación, yo
ni se lo impedí y le mostré de quién se puede recibir la enseñanza de las leyes. Pues real-
mente tenía yo que darle una recompensa por su buena conducta a causa de la cual no me
dio ningún disgusto ni pequeño ni más grande y, en cambio, me dio muchas alegrías
tanto pequeñas como más grandes». En cuanto a la doble grafía Peanio/Peonio, cf: P.
PETIT, 0.C. 25, n.40.

152 Así entiendo yo la voz Lib. Ep. 1306, 3F ¿irtafteEt Cf Lib. Ep. 1052, 2F é-2)
croOtcrrav briókíekutv.

153 Lib. Ep. 1306, 3F	5n-cp	¿cal Sok-5, A757-cop elvat ¡cal Stívacr-
Oat BonBEIv.
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servicio de su profesión de abogado, una de las formas de practicar la
filantropía con las que cuenta el orador.

También Libiano era un orador y capaz de ayudar, aunque no tenía la
suerte de dirigir la comunidad de Antioquía como lo hiciera el sofista que
le precedió: con un movimiento de cabeza 154. Pese a ello él tenía muy
clara idea de su misión como rétor y curial aunque no siempre sus con-
ciudadanos aprobaran sus propuestas.

En el discurso titulado A los que no hablan en público (Or. XXXVF) el
Antioqueno recuerda qué signifca ser un político:

Lib. Or. XXXV, 3F «Que uno cualquiera de vosotros me conteste a
una pequeña cuestión: ¿qué denominación general se os aplica a vosotros?
Responderíais: políticos. ¿Cuál es, pues, la tarea propia de esa denomina-
ción? Cumplir los deberes públicos con discernimiento e introducir
nociones de lo que sea menester con palabras e impedir lo perjudicial, y
apoyar a los unos y salirles al paso a los otros y seguir las directrices de los
gobernantes si son prudentes y darles batalla si no ven lo provechoso y
oponer a las voces que vienen del trono las que resultan del deliberar;
hacer que de la actividad de la oratoria resulte el infundir temor más que
el tener miedo».

Bien es verdad que Libanio comprobó la exactitud de lo que unos
sofistas que no eran sus enemigos declarados —nos cuenta en su Autobio-

grafla— le habían profetizado, a saber: que en su patria no habría de alcan-
zar éxito similar al que fuera de ella había logrado, «pues es difícil dar con
un conciudadano elogiador» 155 . No obstante, el Antioqueno considera
que debe ayudar a todo aquel que sufre infortunio indebidamente y espe-
cialmente a quienes o son oradores o han acudido a él a recibir la ense-
ñanza de la Retórica. Porque en ese caso el maestro de retórica está doble-
mente obligado a ayudar al necesitado: debe ayudarle como ser humano
que es y además como colega.

Este es el contenido de la carta 1 56 que Libiano dirige a Andrónico157
encomendándole ayudar a su discípulo Marón 158 . El padre de éste, un

154 Lib. Ep. XLIX, 18F 7-41 róre o-Nbto-ríj 771) trólltv án-cl ventáruo) á'yovrt.
155 Lib. Or. I, 86F xmlEn-bv yáp e-13/m 770M TOV ruxelí) én-atv¿rov.
156	Lib. Ep. 153F.
157	Cf O. SEECK, O. C. 71.
158	Cf P. Petit, Les éndiants de Libanius, 25; 54; 139; 152.
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curial de la ciudad de Panéade llamado Leoncio, era de familia no pobre,
pero por la moderación de su carácter y los agravios sufridos llegó a la
pobreza y se vio obligado a huir. El Antioqueno pide a Andrónico que
ponga fin a esa huida y que permita el regreso a casa al padre de Marón.
Y esa solicitud a Andrónico —nos dice Libiano al comienzo de la carta— se
la hace por dos razones: porque piensa que es su deber ayudar a todos los
infortunados que sufren sin merecerlo, y porque a un discípulo u otro
orador que practican la misma profesión que el maestro o el colega (a
saber: el uso de las armas que son las palabras elocuentes para ayudar a los
agraviados y dar apoyo a la justicia) no se le puede negar un favor:159

Lib. Ep. 153, 1F «A todos los que sufren infortunio sin merecerlo creo
que debo ayudarles en lo que pueda y considere estar haciendo cosas que
agradan a Zeus, y a los que acuden a mí para aprender el arte de los dis-
cursos y a cualquiera que con ellos esté familiarizado los veo como posee-
dores de un doble título de justicia con relación a mí. Pues poseen, además
del general, también el que les corresponde por mor de los discursosi60.

Pues bien, esta misión filantrópica del rétor que se basa en el carácter
moralizador de la oratoria mi, la cumple Libanio en discursos y en cartas,
pero, naturalmente, con un estilo muy diferente en los unos y en las

159 Los oradores, rétores y sofistas están bajo la advocación de Hermes que, según
Protágoras y más tarde Elio Aristides, llevó a los hombres por orden de Zeus el regalo
inestimable del lógos. Mí, en Lib. Ep. 1505F, tras aludir a su recomendado (Alejandro),
dice de él que es orador (Lib. Ep. 1505, 1F ¿Vrt yáp Mnop) y luego confiesa a Decen-
tio -el destinatario de la epístola- que sabía de sus simpatías hacia el recomendado por
pertenecer éste a los coros de Hermes: Lib. Ep. 1505, 3F od yáp iv d8i7Aciv ¿Ti TOP

á'v5pa é-K ro7v n-epl róv'Eppilv ó'vra xopav. Y a Euterio, gobernador de
Armenia, le recuerda su deber de ayudar a los rétores, ya que gracias a ellos ha alcanzado
el poder de su cargo; y lo curioso de este pasaje es que a los rétores les llama «los de en
torno a Hermes»: Lib. Ep. 245, 8F Kat cri5 TOL rd dpxeiv éxets- átró mP advacrOat
Áéyav. dirás- 54 o-e 13°0a:y -rors. n-ept -róv 'Epiti7v Kat Oaíveo-Oat nuavra
rás- ¿tOoppdç áq5' v évraD0a

160 Lib. Ep.. 153, 1F ado-i pév ras- n-ap' áíriv áruxofío-t PotiOav olpai
8av, 5 n áv 8bvtomai Kal volil(to n-olav ápéo-lcovra T4J Lí, rods . Á&
yotç poi. n-pocridirras- Kat 5crns- TOÚTÚLP °tiraos- Sin-Áoúv ópítj npóç até- rd 81-
KaLop éxovras.. éxovcrt yáp 7TpOS' Ti K011itr) Kat ró 5tá rods.

161 Cf Isocr. 15, 255: «Con él (sc. el discurso) refutamos a los malvados y celebramos
a los buenos». Cf: Cic. De orat. II, 9, 35 Quis cohortari ad virtutem ardentius, quis a vitiis
acrius revocare, quis vituperare asperius, quis laudare bonos ornatius... potest? Cf H.M.
HUBBELL, o.c. 37.
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otras. Mientras que en los discursos predomina el dyKos, en la carta bri-
lla la ovvropta. Comparemos, por ejemplo, el epílogo del discurso XIV,
F, A Juliano, en defensa de Aristófanes, que compuso nuestro sofista poco
después de su llegada a Antioquía (353 d.d.C.), en ayuda de su desafor-
tunado amigo Aristófanes, que se encontraba a la sazón en Antioquía,
con el de la famosísima carta 636F, aquella que dirigió Libanio a Anato-
11.0162 pidiéndole justicia contra un desalmado recaudador de impuestos,
llamado Luciano, que violó a la mujer de un pobre campesino de nom-
bre Eustatio.

En el epílogo del discurso Libanio se expresa de este modo:

Lib. Or. XIV, 71F «¿Qué dices, emperador? ¿Logramos persuadirte o
estamos diciendo fruslerías? Vota ya, con el previo y cabal convencimien-
to de que no van a pasar desapercibidos a los hombres de verdad ni el dis-
curso ni el voto. Si, en efecto, da la impresión de que he recitado una
sarta de poemas, lo que a mi reputación se refiere no es muy de preocu-
par, pero mira bien tú personalmente a ver si no implica ningún perjuicio
para ti el que parezca no estar en sus cabales aquel a quien tú en mucho
estimas»163.

En cambio, en la carta de Libanio que acabamos de mencionar, la
636F, el epílogo en el que da cuenta al destinatario de que el portador de
la epístola es el marido de la agraviada y en el que al mismo tiempo le
ruega que haga ver que aún existe quien puede poner freno a tamañas
atrocidades, dice así:

162 Este Anatolio había sido consularis Galatiae y a la sazón administraba Fenicia
(ario 361 d.d.C.). Cf O. SEECK, o.c. 66, I.

163 Lib. Or. XIV, 71F Tí Oís., c fiao-t/leil; ndOomcv i ÁripolYpev; i8i rfrqq5í-
C0n Too-olfrov irpoe pOupneels. ás. ob Ar'lart Tobs- 6'vras. ávOpán-obs. (AY 6
Aóyos . ob'O' 6 Ofkbos-.	obv épparbá8T7océvat 8cZco, Tó pjv	ob
OpcntríSos., CrICÓ7Tel	abrós- El p778jv crol PAáfios- TÓ 80KEW OÚK (-13 &oval',
51) Trepl wouj. El discurso XIV, F, «A Juliano, en defensa de Aristófanes», es de
los que menor acumulación de figuras retóricas ofrecen, lo que implica que no fue muy
retóricamente elaborado. Cf C.Rother, De Libanü arte rhetorica quaestiones selectae, tes.
doct., Bresslau 1915; cf: tabla de frecuencias de figuras en 104 s. P.Petit, «Die Verüffentli-
chung der Reden des Libanios», G.Fatouros - T.Krischer, o.c. 84-128; tí: 103 «Die Sorge
um die Wirklichkeit scheint also ein Faktor zu sein, die dahin tendiert, die rhetorische
Ausgestaltung zu mindern. Diese Hypothese wird durch die Analyse von Or. 14, für Aris-
tophanes von Korinth, bestátigt».
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Lib. Ep.. 633, 9F «Yo lo envío ante ti, teniendo en cuenta que, por un
lado, tienes mucho trabajo, pero, por otro, que tu rigor es igual sin traba-
jos. Ea, pues, tú, sensatísimo y justísimo y que convives con mujer y crías
hijos legítimos, muestra que existe quien impedirá que tales atrevimientos
se produzcan»164.

Pues bien, en la Retórica, Aristóteles 165 establece que el epílogo se com-
pone de cuatro partes, a saber: la de poner al oyente en situación favora-
ble para uno mismo y desfavorable para el adversario; la de amplificar o
rebajar; la de dejar al oyente en manos de las pasiones en él suscitadas y la
de recapitulación. Estas son las cuatro funciones del epílogo.

Exceptuando la función de la recapitulación, aparece claro que las
otras tres funciones se reducen a disponer favorablemente al juez o a los
oyentes para nuestra causa.

Fijémonos, pues, en esta función amplia de disponer favorablemente
al oyente 166 o al juez. Mientras que en el discurso se expresa mediante una
lenta argumentación que se inicia con dos preguntas retóricas («¿Qué
dices, emperador? ¿Logramos persuadirte o estamos diciendo fruslerías?»)
y tiende a ganarse el favor del juez (Juliano) sugiriéndole que no le con-
viene que se sepa que alguien tan valorado por él mismo (Libanio es en
este punto tan presuntuoso como de costumbre) está mal de la cabeza, en
la carta le bastan cuatro vocativos y una breve frase encabezada por un
imperativo para intentar ganarse al destinatario moviéndole a compasión
y exhortándole a hacer justicia.

En efecto, la cadena de vocativos («tú, sensatísimo y justísimo y que
convives con mujer y crías hijos legítimos») está pensada para que obre de
revulsivo en la conciencia del destinatario de la carta, pues se le presenta a
éste como opuesto moralmente al malhechor del caso y al mismo tiempo
como muy diferente también del agraviado. Anatolio es sensato y justo
frente a la barbarie del violador Luciano y es asimismo más afortunado

164 Lib. Ep. 636, 9F ¿ya) 8¿- altróv 1T4I7no n-apá ci yo/lío-as- ró	é'xav

n-óvov, ró 8d- lariv -r71v árgolpetav divev iróvcdv. dy171' c ato¢povéo-rare
¿cal Sucatórare ¿cal yvvauci o-ovula-di/ Kai 7ra78as- ymaípis- rpOcdv, &lb,/
65s- lo-rtv 6 raoylbozov ruin-a roApáb-Bat.

165 Arist. Rh. 14196 10 ó Sé- juíAoyos- abra-crac É7C rerrápoiv.
166 Arist. Rh. 1419b 11 Karao-Keváaat E6 róv áxpoar4v.
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que el infeliz Eustatio en cuanto que convive con una mujer y cría hijos
legítimos. Sólo por estas dos circunstancias (estar casado y tener hijos
legítimos) se puede calibrar el sufrimiento de un marido cuya legítima
esposa ha sido violada. Salvo el polisíndenton de los vocativos que sirve,
como hemos visto, a un propósito deliberado, y que efectivamente desta-
ca por la recurrencia de la conjunción Kat y de los vocativos por ella
encadenados, por lo demás puede decirse que el epílogo es conciso. No
así el del discurso XIV que es un entimema, o sea, una especie de silogis-
mo (o-v/Uoyto-,uós- Tts.)167 empleado en Retórica, mal traído por Libanio
al epílogo de un discurso, lugar en el que, en vez de argumentos, hay que
exponer un resumen de las pruebas aportadas (b/raiffia 8j 81' jv

86-1Krat KE-^ a/latto8(s•) 168 o bien excitar los sentimientos de los oyentes,
cosa que, según el Estagirita 169, no se logra en modo alguno con los enti-
memas.

En la carta, por otra parte, el proemio nos presenta de inmediato el
tema con la ayuda de una alusión a un refrán. En efecto, dice Libanio:
«¡Qué atrocidades tan osadas se cometen no a las riberas del Istro, cerca
de los escitas, ni en las regiones extremas de Libia, sino en Fenicia, la
región más apaciguada de todas, y pese a que existen leyes y los magistra-
dos están en sus puestos y un rey vive en armas para que toda violencia se
mantega lejos!»178.

Este es todo el proemio de la carta 636F del Antioqueno. En él se
contrapone el criminal hecho que se va a narrar, propio de los pueblos
bárbaros como los escitas, a quienes hasta en refranes se les consideraba

167 Arist. Rh. 1355a 8. El entimema podría expresarse así: «Si no das tu veredicto
favorable es porque digo una sarta de insensateces. Ahora bien, tú me estimas en mucho.
Luego, corres el riesgo de ser considerado tú asimismo insensato». Comparemos este enti-
mema con el que propone Aristóteles en la Retórica (Rh. 1397a 11), tomado del Mesenía-

co de Alcidamante de Elide, alumno de Gorgias: «Si la guerra es responsable de los presen-
tes males» [y es así que la paz es lo contrario de la guerra], «con la paz es menester que
sean rectificados».

168	Arist., Rh. 141913 33.
169 Arist. Rh. 1418a 12 /cal 5rav n-dOos- Trocris-, pu) /1é-ye él/041w.
170 Lib. Ep. 636, 1F da reTAinrat 01% Trepi Tól/ *10-7-1301/ ¿yybs- iicveci1v

Tas- ¿crxdrocs- Atieínis.,	év Ooculta3, Tcp" ntívnov 75ytc-paráno
xcoptcp, vópcov c5vrow, ápxóvrcov ¿Ocurrycórcov, Paublécos- Coliros-	Cor/lots-‘ ,

6n-cos- dn-av d1Te-17) Eícnov.
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sobremanera cruelesin, y de las regiones más alejadas de Libia, donde,
también según los refranes, se situaban las fieras más temibles y el conti-
nuo nacimiento de monstruos dañinos In , a la mansueta y civilizada Feni-
cia, donde hay leyes y magistrados que están vigilantes al frente de sus
comunidades y donde el poder supremo lo ostenta un rey (Juliano) arma-
do de continuo para que todo género de violencia se quede fuera de su
imperio. Y estas dos referencias a localidades remotas habitadas por tribus
salvajes y crueles o frecuentadas por animales dañinos y temerosos son
cada una de ellas evocaciones de refranes que efectivamente afirmaban la
barbarie y crueldad de los escitas y la abundancia de feroces y dañinos
animales en la remota Libia173.

Comparemos este prólogo tan conciso y tan alusivo a refranes y por
tanto metafórico (pues ya Aristóteles en la Retórica afirmó que «los refra-
nes son metáforas de la especie a la especie») 174 con el proemio del discur-
so A Juliano, en defensa de Aristófanes, que antes de presentar el caso nos
informa prolijamente de los motivos que empujan al Antioqueno a escri-

bir el discurso en favor del amigo:

Lib. Or. XIV, 1 «Sabiendo, emperador, que tú has condenado como
mucha maldad la de quienes no defienden a sus amigos en juicio, siendo
yo, como soy, amigo de Aristófanes de Corinto y viendo que el hombre

171 Cf Lib. Ep. 1200, 4F ds- rozis- ciporárovs- Etweav ¿/10dAi y 515, 3F Fedi)
lict5Oat yévotvro 75pepol. Cf E. SALZMANN, Sprichwiirter und sprichwórdiche Redensar-
ten bei Libanios, tes. doct., Tübingen 1910, 44 «Die Skythen waren sprichwürtlich als
wildes, rohes Barbarenvolk».

172 Cf E. SALZMANN, o.c. 44. Cf Lib. Ep. 1275, 1F o-wcoOávrat yáp n-ávres. pé-v
áiTÁú' xa/len-óv yévos-, oi Sé- Alybn-rtot, Hpácilets-, ivJ él/ At,eíni q5ofiéptire-
p01 0-17pítov.

173 Cf E. SALZMANN, o.c. 44-45. En la Epístóla 51, enviada a Nicobulo, Gregorio de
Nacianzo sienta doctrina sobre cómo debe ser la carta ideal: debe ser concisa, clara y agra-
dable; no ha de salirse del nivel conversacional de la lengua (tb lalikón) y puede recurrir a
sentencias, proverbios y refranes (formas concisas de la expresión), pero no a los tropos
que confieren a la dicción excesiva hinchazón, como las llamadas figuras gorgianas. En la
carta que comentamos contemplamos alusión a refranes bien conocidos. Mencionar el
«Istro» o «las regiones más alejadas de Libia» sugiere con «concisión» la crueldad, el salva-
jismo de la humanidad.

174 Arist. Rh. 1413a 15 Kal aL n-apotplat peraÇbopucai án-' d8ous-	eL5os-
dcrív.
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poseía sus restantes esperanzas puestas en tu providencia, creí que debía
yo hablar acerca de él y ayudarle de la mejor manera que pueda. Pues qui-
zás de mis palabras incluso pudiera resultar una situación que le conven-
ga, y logrando algún beneficio, podrá ganarse la suya propia; pero si, jus-
tamente, la hostilidad del destino por la que en muchos males ha soporta-
do sufrimientos aún le maltratara, tendré yo a mi favor, al menos, el gozar
de buena opinión ante ti por causa del empeño que en este caso he pues-
to, y él obtendrá la ganancia de que le sirva de cierto grado de consuelo el
que en su infortunio no haya sido abandonado por sus conocidos».

De nuevo nos hallamos ante un entimema: 1) Tú, emperador, aborre-
ces a quienes no prestan ayuda a sus amigos de ella necesitados. 2) Aristó-
fanes es mi amigo y tiene puestas en ti las esperanzas que aún le quedan.
3) Así pues, yo debo defenderle, con lo que lograré que tú, emperador,
tengas buena opinión de mí y Aristófanes no se vea abandonado de sus
amigos.

Nada de esto hay en el prólogo de la carta en el que el Antioqueno nos
introduce in medias res con una frase exclamativa, Ora TeTó.lintrat,175

que abre la epístola concebida y redactada en composición cíclica, ya que
las últimas palabras de la carta constituyen una frase en la que Libanio
exhorta al destinatario a hacer ver que existe quien está dispuesto a impe-
dir que esos hechos perpetrados con desmedido atrevimiento (ora TET6/11171-

Tac) se perpetren: Lib. Ep. 636, 9F 8e-i-bv iç J07111 ó

Taiíra ralpdo-Oat.

La narración de los hechos en la carta abarca 43 líneas de la edición de
Foerster, lo cual es una cantidad insignificante en comparación con las
dimensiones de las diegéseis de discursos de Lisias o Demóstenes. Y no
podía ser de otra manera, ya que una epístola tiene dimensiones, condi-
cionamientos, propósitos, circunstancias bien diferentes de las de un dis-
curso ya oral ya escrito.

Pero antes de mostrar en qué manera una narración de un hecho en
una carta es diferente de la de un discurso, bueno será que ofrezcamos en
traducción la narración (8177y7)ms) de la carta que estudiamos:

175	Lib. Ep. 636, 1F.
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Lib. Ep. 636, 2ss.F «Un tal Luciano, individuo de baja posicióni76,
recaudando impuestos a unos labradores, como si fuera Dionisio el señor
de Sicilia o aquel Gelón que tenía gran poder, fue de fiesta a la boda de
Eustatio, ese que tienes ahí, que es pobre y convive con una pobre, pero a
quien consolaba la sensatez de su mujer, con la que se casa cuando resultó
destruida su ciudad (es de Nicomedia), y la mujer aportaba como dote su
carácter. 3. Pero él, por orden de Elpidio, se marchó a conducir presos a
unos hombres para que rindieran cuentas, y Luciano, habiendo mirado
con ojos injustosi 77 a la mujer, que vivía cerca, a mandarle recado y hacer-
le mención de amor no se atrevió, pues sabía que no la iba a convencer,
pero ordenaba a su hija que tuviera trato con la mujer. 4. Y estaban en
plenas relaciones de familiaridad y muchas veces fue a casa de aquella la
hija de ese individuo a sabiendas de por qué se hacía eso; ése era, en efec-
to, el género de educación que daba a su hija. En una ocasión, pues,
aquélla llama también a ésta a su casa por considerar justo la obtención
de iguales favores 178, y ella (pues que de lo que por los hechos estaba aleja-
da ni sospechar juzgaba apropiado) obedeció y estaba ya de puertas aden-

176 Respecto del significado de la palabra crx77pa, tf Lib. Ep. 538, 2F 51Tcos . obv
Kai Sé-07 mí per' ezivolas- 51bet ¿cal !camal-O-els- elç o-xfi'ma róv á'vSpa flék
7101/ («Recíbelo y entrevístate con él con benevolencia y coloca al hombre en mejor posi-
ción»). Lib. Ep. 1441, 2F vi» é-AntSaç é'xco reaáç o-é rtvós . Kal
o-x4paros. én-1,3710-euBat («y ahora.., tengo muchas esperanzas de que tú subas a un
puesto y una posición»). Lib. Ep. 19, 13F epoi o-xfjpa	ápicotív ol

róv /3ío dçbopiai rá n-ap' abra/ rdív Aóyow 'uva yucpdív Seopévcp (»mi
posición son los discursos y me basta... y mis recursos para la vida son la poca cosa que
producen los discursos a quien poca cosa necesita»). Cf, asimismo, Or. XIV, 12F Sé-xe-
raí ráv dv0pcon-ov Kal ¿ca Te'dSetav roíJ 0-x-411a-ros.
(«recibe al hombre con buenos modales y lo puso en situación de inmunidad por causa de
su posición»).

177 Para esta interpretación ti: Lib. Ep. 242, 2F eiíS77lov obv art ca'n-óv 7511ép0ts.
50El T01:9 óppaut.

178 Para el significado de Lib. Ep. 636, 4F Tal 10-NI, TUXEIV, tf: Lib. Ep. 339, 4F
der. Si) ¿cal ecóScopov ruxerv re- rdív tCTÚW Kal rdív to-cov énalvcov arnov
Karao-ripica ¿cal o-vvno-Ofívaí 701571p Laffvou clunrp aros. &dm!). Cf O. SEECK,
o.c. 262 (Sabinus I) y 308 (Theodorus IV). Libanio pide de Anatolio (cf O. SEECK o.c. 65
-Anatolio I-) para Teodoro los mismos favores que ha concedido a Sabino (tf: O. SEECK,
o.c. 262 «Im Jahre 358 wird er (sc. Sabinus) auf Vorschlag des Anatolius I zu einem Amte
befordert». En realidad, en ático de los siglos V y IV a.J.C. tOWI, TUXEDI significaba
«obtener la parte equitativa en un reparto»; por ejemplo, X Cyr. 2, 2, 20 1.1 .r) to-cov éjKao--
TOP TIlyXáUELP, á/1M 1TACOVEKTErV. Cf S. Ph. 552.
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tro o, mejor dicho, en las redes. 5. La encerró con llave, pues, aquel inso-
lente en una habitación y le dijo que era menester reverenciar a la Fortu-
na si ganándose la vida con sus manos se acostaba con quien podía darle;
pero toda vez que la encontraba bien pertrechada de castidad y ni la per-
suadía con promesas ni la hacía sobrecogerse con amena72s, aplicó manos
y fuerza 179 . Y ella trataba de quitárselo de encima rechazándolo y su
manera de ser la mostraba por encima de su naturaleza. 6. Entonces des-
nudó una espada Luciano, ¡oh dioses! Y ella sólo eso aprobó: si es que se
iba a morir antes de cualquier oprobio. Y en cuanto se dio cuenta de que
ella hasta estaba perdiendo el conocimiento, llama a sus criados y manda-
ba traer cuerdas, y ella estaba sobre el lecho atada; y gritando su cuerpo
era objeto de trato ultrajante. 7. Si, ciertamente, una vez hizo eso, hubie-
ra arrojado a un pozo a la agraviada, como hacían en Leuctra los lacede-
monios con las que habían forzado 180 , un malvado habría sido por el
adulterio, pero, al intentar hacer desaparecer los rastros de la acción per-
petrada, podría dar la impresión de ser temeroso de las leyes; pero, en rea-
lidad, como dando a entender que, aunque tú o Modesto o Elpidio 181 o
toda la humanidad llegaran a enterarse de su crimen, no habría ningún
miedoi 82, deja marchar a la mujer en medio de risas burlonas. 8. Y ella a
su marido (pues además casualmente acababa de llegar en ese momento)
le dijo todo y le rogaba que la matara, pues ni vivir le estaba bien habien-
do sufrido tan grande infortunio. Pero él la puso en manos de quienes la

179 En Aristófanes (Ar. Lys. 893) leemos p7) 77-póuaye xeípá 1101 («no me
pongas la mano encima»). Y en Libanio, en las Epístolas, observamos que, al igual que en
Aristófanes, aparece el artículo delante del sustantivo xelp cuando éste se refiere a una
«mano» concreta, por ejemplo: Lib. Ep. 1354, 2F Kal ¿1/la raiíra Áévoiv nP0077YE
7-7)v xerpa Tá: urópart. Pero en frases hechas del tipo de Lib. Ep. 1271, 1F xerpa
ópebv, 1411, 4F &Ovni», Seapóv Kai xerpaç crrparuardív, no hace falta, natural-
mente, el artículo. Es curioso señalar que la carta se nutre de muchos de estos giros o fra-
ses hechas en que los sustantivos complementos de los verbos van sin artículo, del tipo de
xeipas. rrpoaryye Kal loxi5v. Obsérvese cómo el artículo se usa preferentemente con
valor posesivo: Lib. Ep. 636, 5F 15 8¿- cinecoOetro Kal 6 rpón-os. azir7)v én-ola
pel(co 777S- sbbo-ews- Seucvbew.

180 Plu. Pelop. 20, 3; Amator. narr. III, 1, 773D; De Hermalign, 11, 856F rotis.
ro7v AeóK-rpou Ovyarépcav MacrOetcrétiv pnvíovras . AaKe8atpovloLs-.

181 Cf O. SEECK, o.c. 379 y 380.
182 Obsérvese cómo de nuevo en esta frase Libanio es parco en el empleo del artículo,

que sólo aparece tras el pronombre de tercera persona 71 («ella») y con valor posesivo: Lib.
Ep. 636, 6F 7) 5¿- 71v ¿n-1 Kllíms év 8eapjís- Kal ,3oc5crqs- lOpke-ro rd
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vigilaran para que no se ahorcase, y vino aquí sabiendo que a Nicomedia
cuando existía yo la amaba y ahora que yace lloro por ella, y me pedía
que informara y urgiera por carta a Modesto, en la idea de presentar allí
la denuncia contra el adúltero».

Pues bien, Aristóteles en un inolvidable capítulo del libro III de su
Retórica l83 , establece qué tipo de rasgos estilísticos contribuyen a la hin-
chazón (5yKos-) 184, pompa,p grandeza, o dignidad 185 de la expresión y cuá-
les en cambio, se adaptan a la concisión o aun-o/lía de la dicción..

A la hinchazón contribuye el empleo de la definición en lugar de lo
definido 186, por ejemplo: decir «figura plana cuyos puntos todos equidis-
tan del centro». Concisión, en cambio, es llamar al círculo con su propio
nombre: «círculo». Y también contribuye al ónkos el emplear, para la
expresión o representación de las ideas, epítetos y metáforas guardándose
uno, naturalmente, del carácter poéticoi87.

Los tratados de Epistolografía coinciden en recomendar para las cartas
el estilo conciso, aunque admiten sentencias (gnómai), proverbios, refra-
nes 188 , y referencias históricas e incluso tropos empleados con mesura y
tiento y sin exageración.

183 Arist. Rh. 1407b 26-1408a 10.
184 Cf D.H. de Dinarch.7	Tpayucas- 11778¿ órcaSEÇ
185 Auct. ad Herenn. IV, 13, 18: . dignitas. En Hermógenes (Rh. Gr. II, 287 Spengel)

encontramos el tratamiento de la semnótk o di gnitas, término muy próximo conceptual-
mente al órcos- y asimismo de la «grandeza» o «altura» (Rh. Gr. 11,286 Spengel: méyé-Oos.)
y por supuesto del «discurso solemne», el crepvós- Aóyos . (cf: Rh.Gr.II, 255 Spengel).
Demetrio y Dionisio de Halicarnaso se refieren a esta calidad de estilo con la voz peya.10-
n-pérreta (Dem. De eloc. 38 ss. y D.H. de Dinarch. 3; 7).

186 Arist. Rh. 14076 26.
187 Arist. Rh. 140719 31 EíAafiotímevos- Tó n-ourrucóv. Gorgias y los gorgianos apli-

caron en exceso a la prosa los ornamentos poéticos. Pero, según Dionisio de Halicarnaso
(D.H.de Thuc. 24), Tucídides posee como rasgo estilístico «el carácter poético de las pala-
bras que emplea», ró n-oup-ticdv TP óvomárcav.

188 Ya en la obra de Séneca el Viejo titulada Oratorum et rhetorum sententiae divisio-
nes colores se entiende por sententiae expresiones ricas de contendio y breves de forma. Cf
1, 7, 18 Albucius hanc sententiam... panem, quem cani das patri non das? Cf K. BAR-

WICK, Martial und die zeitgenóssische Rhetorik, Berichte über die Verhandlungen der sách-
sischen Alcademie der Wissenschaften zu Leipzig, Ph. hist. KI., Bd. 104, Heft 1, Berlín
1959.
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Y también confieren 6yKos- a la expresión, según el Estagirita, «el
hacer de lo uno muchas cosas» (Tó Pu 7Talilá 77-01,ED)), o sea, el plural
poético por el singular; y asimismo el no «someter bajo un mismo yugo»
(p7) ¿-771(Evyvzíva1), como por ejemplo, decir Tíis-- yvvaiKós- T77ç 75K-
répas- en vez de -7-75-s- 75perépas• yvvaLKOs .. Esta última expresión sería -
según Aristóteles- un ejemplo de avvropta, y, del mismo modo, decir
n-opevOels . Kai bia/lExOeís. («habiendo marchado y habiendo conversa-
do») es propio de 6yKos ., mientras que decir TropevOcis• 81eAé-x077v
contribuye a lograr la concisión o avvroi_11a189.

Pues bien, ahora quisiéramos comparar la narratio o Suírio-ts. de la
carta 636F de Libanio con la que aparece en la declamación XXXVIII, F,
incluida entre las obras del Antioqueno, que tiene por título Divitis adul-
teri accusatio. Y en esta confrontación nos vamos a limitar a dos de los
rasgos que según Aristóteles caracterizan claramente al 6yKos- frente a la
avvro,uía, a saber: la coordinación y el no someter las palabras bajo un
mismo yugo».

Vamos con el primer rasgo:

En la declamación leemos Lib. Or. MOWIII, 7F Tfís- yáp
yvvatKós- IIETEX0b0715" (Upas-,	&Kao-Taí, Kai /card TOD-TO ¿nal-
vovid-vris s ¿-1.01íCTI7S" TE voilÁálas- Jv8o0E-v. En cambio, en la epístola
nos topamos con este ejemplo: Lib. Ep. 636, 2F AovKlavós-
dvepwrros- ¿Vi ,UtKpoil TIvos- c7x71.1aT0s-, xprIpara EiCin-páTTWV

yecopyobs . Twas-. Frente a los genitivos absolutos unidos por Kat de la
declamación, nos encontramos con aposiciones en asíndenton en la carta.
Ahora bien, aposición es «hablar sin conjunciones pero no sin
conexión1"».

Otro par de ejemplos en el mismo sentido:

Lib. Or.)00(VIII, 7F 75 6¿ ¿mai 157Tepe-v5pa	77-apóvTos- ¿Svo--
xépacve Kal ¿UvTos- Jxatpe mÁr i TE 751) npós- ¿Tepov ópao-a.

189 Para Aristóteles «hablar con conjunciones», perá ovvSéo-pou Aéyé-tv, implica
la coordinación sintáctica y la figura que en Retórica definimos como polisíndeton frente
a la subordinación.

190 Arist. Rh. 1407b 38 á'vEv pu ovv8éo71ou,	dat'ivSera Sé.



74	 ANTONIO LÓPEZ EIRE

Lib. Ep. 636, 8F .7j 8é n-póç róv c7v6pa... Ein-offo-a ró 7Tdv

¿ZEIT() ottirr)v áTTOKTEIPal.

Sobran los comentarios.

Ahora, antes de pasar al segundo punto, vamos a enfrentar el polisín-
deton de la declamación a la sencilla unión de dos frases de estructura
diferente por la conjunción Kaí (coordinación por tad) que descubrimos
en la carta.

En la declamación leemos, por ejemplo: Lib. Or. XXXVIII, 8F Káll

T0275- KOvpdots- Káv TOIS" pvporratillots. Káni rfís. áyopds- Káv
rat oitcíats. no.115 TaTO 7511. La conjunción Kaí se repite ante cate-
gorías lingüísticas equivalentes (dativos locativos o genitivos partitivos
preposicionales equivalentes a locativos). Y en Lib. Or. X>OWIII, 9F Kal
n-poo-6-.106vres- Kai illétfravré-s. Els• yi¡v ¡cal crtyrkyavréç xpóvov
rtvá Kat SaKpbo-avrE-Ç. En este ejemplo la conjunción !caí repetida
une categorías lingüísticas idénticas (participios de aoristo). Un último
ejemplo: Lib. Or. XXXVIII, 8F riís- roívvv 4L775- . obros- án-oilabtov
yvvatKóÇ Eicrtcáv TE n-ap' atirrív....dycov TE 5n-ot flob,lotro (frases

participiales aparecen unidas por conjunciones copulativas).

Frente a estos claros ejemplos de polisíndeton que implican byKos- no
sólo por la repetición de la conjunción copulativa, sino por el hecho de
que ésta une idénticas categorías lingüísticas, en la carta de Libanio nos
encontramos con casos de coordinación en que una sola conjunción une
frases de estructura sintáctica distinta: Lib. Ep. 636, 5F 71 (Sé ánygOeTro
Kai ó rpón-os. abrt)v	met& rffs- Obactos. SaKvbetv.
Obsérvese el cambio de construcción tras la conjunción Kaí. Lib. Ep.

636, 6F 77 8E 7'51) én-1 KAívrIs. év Sect,uoiS. Kai fiodto-r7ç tifipí(f-ro
ró o-41a. Véase cómo tras la conjunción cambia el sujeto de la nueva
frase.

Es curioso que en la carta, incluso cuando se repite Kaí, Libanio busca
la variaticr, por ejemplo: Lib. Ep. 636 4F Kat rjo-av v avvq01-41 /cal
n-ollátas- 4.106- n-ap' robrov Ovyárnp. El primer Kaí une
las nuevas frases al contexto anterior. El segundo une la frase que tiene
por verbo a rjo-av y sujeto plural con la que tiene como verbo a 4,10e y el
verbo en singular. Esto no es, pues, polisíndeton ni produce 6yK0s. Otro
ejemplo: Lib. Ep. 636, 8F 86-fipo	fik-tov eiStbs. órt NtKopOetav
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obo-av Mí/lovv !cal Ket,ué-vw SaKptíto. En este caso Kaí..Kaí se
compone de un adverbio (el primer ¡caí) y una conjunción (el segundo).
Y aún así obsérvese la variatio buscada entre ¿Olilovv y 8aKptíto Esa
misma variatio la emplea Libanio espistológrafo intencionadamente en
este ejemplo: Lib Ep. 636, 6F oiKéras- Kaki" ¡cal o-xotvía KolaíCett,
jKé/level, pues Kaila es presente histórico y é-Kaf-vé-v es un imperfecto.

Es, pues, claro que en la carta Libanio evita llamar la atención con el
polisíndeton; no así en la declamación. Y si en algún punto de la carta
Libanio nos sorprende con polisíndeton, debe existir una razón poderosa
que le incita a ello. En efecto, cuando leemos en la carta Lib. Ep. 636, 7F
vi» 6' C5Cf7TEp g-1)8ELICIIgUE1'OS' 671 ICC211 Ció KC91) M68ECIT0S" Kdv

Ti11718LOS" Kdv dn-avTE-5- yvtaxtv dvOptún-ot, debemos estar seguros de
que con la repetición de ¡caí Libanio quiere hacer patente la desvergüenza
sin límites del violador Luciano y lo hace empleando un procedimiento
típico de la oratoriai 91 . Veamos un ejemplo: en el discurso de nuestro
Libanio titulado En defensa de Aristófanes, al que ya nos hemos referido,
he aquí cómo el Antioqueno con marcado polisíndeton describe las ase-
chanzas de Eugenio 192 contra el pobre Aristófanes: Lib. Or. XIV, 11F rás-
p¿v obv jutflovÁás- 6o-as- eniT abróv jKívno-f- Kai o5s- ob8evós-
á1Tbi-xeTo n-f-tptópe pos- abTóv ínró /yapa Aalef-rv,	flíati Kat
rapa,	¿5v g-vén-Ario-e-v aín-Cp" ¡cal áypois- ¡cal oiícíaç, ¿ta.

Vemos, por consiguiente, cómo la owromía de la carta consiste en
evitar la coordinación y el polisíndenton marcados y preferir la subordi-
nación o las frases unidas por Kaí pero evitando la recurrencia en ellas de
formas lingüísticas equivalentes.

Esto se comprueba, justamente, con la excepción justificada: como ya
hemos visto, cuando Libanio quiere conseguir el apoyo del destinatario
de la carta que estudiamos, o sea, Anatolio, en lo que podría considerarse

191 El mismo procedimiento lo detectamos en las peticiones encarecidas de ayuda a
algún recomendado, p. ej.: Lib. Ep. 1472, 3F Séxou Toívvv azi-róv Kai n-ocol.7 OíÁov
Kai fio4Oet Kal aíSacrKe Toirs. ávOlzón-ovs .... 1088, 1F dé-acz0e- 7-7», 4171v crvy
yevfi- acop¿vriv 5pfrov Kai irepi rroA/loif n-oteraGe Kal oz5(67-6.

192 Cf O. SEECK, o.c. 134 (Eugenius III). [Flayius Eugenius]. «Er stand beim Kaiser
[Constans] in hoher Gunst und missbrauchte sic, um dem Corinther Aristophanes, mit
dessen Familie er yerschwágert war, sein Venni:igen zu rauben und schwere Verfolgungen
zu bereiten».
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el epílogo de la epístola, lanza una cadena de vocativos (dos superlativos
en vocativo) y nominativos de participios en función de vocativo (dos
participios en función de vocativo) unidos unos a otros mediante la con-
junción Kaí, para expresar, justamente, la contraposición en virtud y for-
tuna del destinatario frente al malhechor Luciano y el infeliz Eustatio res-
pectivamente. «Tú, sensatísimo y justísimo» (o5 oyo^polVaTaTe Kat
8tKatóTaTe) diferencian a Anatolio de Luciano en virtud; y «tú que con-
vives con mujer y crías hijos legítimos» (Kat ywatKi avvotKav Kat
n-aI8as. micríovs- TpéO(ov) es la contraposición de la felicidad de Ana-
tolio frente al infortunio del agraviado Eustatio.

Por lo demás, la carta es un ejemplo de concisión frente al (5yKos- pro-
pio de los discursos y de las pe/V-rat o declamationes. Obsérvese la fre-
cuencia con que en ella aparece el participium coniuncturro93 , concertado
con el sujeto y el verbo principa1 194 . Por ejemplo: Lib. Ep. 636, 2F Atm-
Ktavós- TLS"....xprjpam eicrn-párnov yEopyozís- uvas-	¿Ola-
Grey. Ep. 636, 3F AouKtavós- 8j T73711 dv0panrov 8áv dSíKots-
ó'pbtacrt... 023K	T6ÁI1770-EV. Ep. 636, 5F KaraKÁeíaas-...Kat
Orjaas....xeipas- rrpocrilye Kat lo-xbv.

En cambio, en la narratio o 8t4p7o-tç del discurso En favor de Aristó-
fanes, leemos dos formas personales del verbo, la una unida a la otra
mediante /caí: Lib. Or. XIV, 12F 8yeTat Tóv dv0pcon-ov iipwç
Kat Karéo-Tricrey els- d8etav Toil crxrIparos-. Obsérvese allí
mismo también la pregunta retórica siguiente que se hace a sí mismo
Libanio empleando dos terceras personas de singular ligadas con Kaí: Lib.
Or. XIV, 10F /761-v obv EWITECTE T775' 1115TGY Trp00771(0150775' Tá&W.S.

193 Cf R. KOHNER - B. GERTH, Ausfiihrliche Grammatik der griechischen Sprache,
Satzlehre, 1-II, repr., Hannover 1955; II 77 «Zweitens wird das Partizip gebraucht zur
Bezeichnung einer solchen attributiven Bestimmung emes Substantivs, durch welche
zugleich das Prádikat des Satzes náher bestimmt wird... Participium coniunctum...
Anmerk. 2. Statt der Partizipialkonstruktion Iffinnen auch im Griechischen entweder des
grósseren Nachdruckes oder auch der Deutlichkeit wegen Nebensátze gebraucht werden».

194 Libanio aprovecha la capacidad del participio para expresar concisamente el con-
tenido de una subordinada en, por ejemplo, Lib. Ep. 4F 'Eni róv	PEfloOrr
Kóra cré Kal víYu 'allímmos- Karakbyet abbipaxov	c5ii 17'877 reróxrycev
n-íaas. E1Ç ró Karopeuía-etv J-xav.
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/cal TC511 TOD TIDÁLTEV011éV011 	 Ovytin) 1elKE1) EIS"	 TOV

o-TpaTICÓTOV...;

Y en la declamación objeto de nuestro estudio (Lib. Or. XXXVIII) se
percibe claramente el deseo de amplificar (de hacer de lo uno muchas
cosas) expresado mediante el polisíndeton: por ejemplo, cuatro verbos en
tercera persona de singular y en el mismo tiempo (imperfecto de indicati-
vo) unidos por conjunción copulativa: Lib. Or. XXXVIII, 7F 75 8¿- jpolí

brrepetópa !cal 77-apól)Tos- ¿Svux¿patve ¡cal ¿tóvTos- Jxatpc
87.17-) TE 751/ 5/VDS' 77-pós- Jrepov óptikta. Si nos fijamos bien, entende-
remos que los verbos no sólo tienen el mismo sujeto (la mujer del pobre
seducida por el rico) y están en el mismo tiempo (imperfecto de indicati-
vo), sino que además semánticamente repiten el sema o rasgo semántico
de «desamor» o «desafecto» al marido expresado en diferentes formas
hasta llegar a la declaración general (Mos-) de que la mujer a todas luces
(8077 TE 41/) tenía los ojos puestos en otra persona que no era precisa-
mente su marido (77-pós. Jrepop óp(iío-a)195.

Tanta amplificación no cuadra con la naturaleza de la carta. Concreta-
mente, en la epístola que comentamos (Lib. Ep. 636F) sólo hay un caso
claro de concesión a la recurrencia amplificadora, a saber: la hendíades
Lib. Ep. 636, 5F xelpas- 77-pocrffye kai ictxtív («aplicó manos y fuer-
za»), es decir, la fuerza de sus manos, un solo concepto expresado
mediante dos palabras. Esto es todo lo contrario de la o-vvropict.

Una vez hemos visto cómo la coordinación y en su exceso el polisín-
deton producen «hichazón», cbacoÇ, frente a la subordinación atributiva
del participio que concierta con el sujeto u objeto de una única frase
principal (participiurn coniunctum), pasamos al segundo rasgo del 5pcos-
frente a la ovvromía según Aristóteles 196, a saber «el no someter a yugo
las palabras» y decir Tfís- yvvaucós- Tfts-'illieTépas-, repitiendo el
artículo, en vez de Tfís- 75bter43as. ywaucós-, locución que emplea un
artículo solamente.

195 Por el contrario, en la carta Kal y TE hacen avanzar el sentido de la frase: Lib. Ep.
636, 4F Kai f./n*0w( Ka iv Etaw °upa,. Cf asimismo Lib. Ep. 636, 5 F oliTe
hirtaxvoílievoç in-ct0Ev oziTE an-eblav Kar¿n-Arr-rE.

196 Arist. Rh. 14076 36.
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Es evidente que la primera expresión es redundante: En efecto, decir
TTYS' 7jper¿pas- yvvaucós- sólo une una vez mediante el artículo
(dpOpov) 197 a lterépa yvvil con el contexto anterior, pues el artículo,
como antiguo pronombre demostrativo que es, se refiere a lo anterior, a
algo presente en el contexto inmediato al que une los sustantivos a los
que, acompaña. En cambio, si se dice rfis- yvvaucós- rfís- 7Vierépaç
ligamos en primer lugar yvvr1 al contexto inmediato y luego conectamos
751.16-7-épa con yvvr'i. De donde se deduce que hablar así, repitiendo cons-
tantemente el artículo, produce el mismo óricoÇ que hablar usando con-
junciones.

Es lógico, por otra parte, que en una carta sea menor el número de
artículos que en un discurso pues el contexto es mucho más limitado y
sobreentendido 198. Pero, además, la carta aspira a la sencillez: ese exagera-
do sintagma de genitivo partitivo del tipo de g-v ras- ¿n-e-íyoucrt Tal/
kcaptav que leemos en la narratio del En favor de Aristófanes de Libanio
(Lib. Or. XIV, 13F) no lo encontramos en la carta que comentamos, ni
mucho menos.

Frente a este ejemplo, en la carta encontramos un empleo moderado
del artículo determinado. Sobre todo es notable la expresión con artículo
para referirse al inmediato y muy reducido contexto de ella o bien para
además de esto subrayar la posesión (función posesiva del artículo deter-
minado). He aquí un ejemplo de cada caso:

197 E. SCIWYZER - A. DEBRUNNER, Griechische Grammatik II, Munich 1950, 26:
«Wie bei der ára0opá fiingiert auch in diesem bei Homer nicht vorkommenden Typus
der Artikel wirklich als á'pOpcn, («Scharnier»), als Zeichen syntaktischer Zusammengehó-
rigkeit oder Abhángigkeit».

198 Cf, por ejemplo, el comienzo de una carta en que Libanio pide a Heraclio, que
era praeses Armeniae el ario 391 (Cf O. SEECK, C.C. 172, IV), fecha del documento, que
permita a Nemesio, antiguo alumno del Antioqueno, ir a visitar a su maestro. Basta una
primera frase sin ningún artículo para indicar el cariz (una petición) y el motivo (tratar de
ayudar a un antiguo alumno que desea ver a su maestro) de la epístola: Lib. Ep. 1019, 1F
Maltrtj 8t8do-Ka/lov 16erv ¿IrtOvitairrt Stá xpórou xáptcrat rabrov Sucalav
xáptv («a un discípulo que desea ver a su maestro después de algún tiempo concédele este
justo favor»). Sólo al final se nombra al recomendado: 5F Aikrov T011,111/ TÓ1/ Neméo-tov
754). oin-os. yáp ¿o-rtv 6 raín-ns- ¿n-tOupt'o-v T779 66a, y entonces aparecen los
artículos que se refieren al contexto anterior.
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El malvado Luciano mira con malos ojos a «la mujer en cuestión»,
que vive cerca: Lib. Ep. 636, 3F Aoviaavós • 8 rrIv ch)Opwrov 18(illi
dóiKots- blipacriv n-Anolov oíKOVo-av. Lib. Ep. 636, 2F (Eburaffov)
71-ÉV17TOS- ptjv Kai TTÉVrITI. OVVOLKODVTOS; irapepvt9aro Sé- abrózi

owq5poo-bro rfis- yvvatKós . («de su mujer)>).

El valor del artículo como pieza que sirve para conectar con el contex-
to inmediato de donde resulta su valor posesivo aparece claro en frases
como éstas de la carta que comentamos:

Lib. Ep. 636, 5F 8¿- án-ewOétro Kal ó rpó7ros- a6r0 ¿volet
met& T7Ç Obo-Ews- betKvbetv. Es evidente que «el carácter (Tpórros.)»
es el suyo, el de ella, que se mostraba ya al intentar rechazar al atacante, y
es claro también que «la naturaleza» es la suya, la de ella, la de una pobre
mujer atacada que se defiende con uñas y dientes para quitarse de encima
al agresor (án-e-weeTro). El contexto reducido de la carta permite este
empleo economizador del artículo en función del posesivo. Pero en el dis-
curso XIV de Libanio se tiende a repetir constantemente las alusiones al
contexto inmediato. He aquí un ejemplo: Lib. Or. XIV, 19F Kal Tís-,

04o-ets-, abróv Kaklz567. ,3a81(6-tv; 77-o/1/1á Kai pcycíAa • Tó
(5e-upwr4pc0v, al 7r.l17yai,	árwía, ró yvpvcoOr-ivat rrpós- fleto-a-
l/01-', TÓ juKpoil Tr/17101dUal TÓV KOVTÓV TO -CS" 1Ja5TOIS"... Como
podemos comprobar ró...ai...75...ró...Tó son casos de recurrencia de la
determinación referida (anafóricamente) a n-o/Uá Kai peyá.la.

Por consiguiente, si Kaí por unir elementos comparables (n-opEvOcís.
¡Cal SLailex06-ís.) amplifica, también amplifica el artículo al referirse a
elementos comparables, porque, en el fondo, la amplificación se basa en
la redundancia.

Para aclarar esta idea, recurrimos a un ejemplo que aparece en ITE-pi
peOóSov Savórnros, obra atribuida a Hermógenes, pero probablemen-
te no suya199.

En el capítulo ,,200 p 418, 3 Rabe, se nos habla como método para
ampliar, de la exposición breve, la Starpc,37í, que es el alargamiento de un

199 E. BORGI, «Ist die dem Hermogenes zugeschriebene Schrift liepi ye068cw Ser
1'67-777-os- echt?» WSt 48, 1930, 187-197.

200 Cito por Hermogenis opera ed. H. RABE, en Rhetores Graeci VI, Leipzig 1913,
reproducc., Stuttgart 1969.
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pensamiento breve provisto de éthos201 . Y el ejemplo que se aduce es el
siguiente:

Todos los atenienses conocían el asunto desagradable de la bofetada
que Midias propinó a Demóstenes. Pues bien, este orador se propuso en
el discurso de acusación decirles a los atenienses: 7-7)1, pjv Optv Met-

Slov návres . ro-re. Pero lo que escribió de verdad fue lo siguiente:202
rip) 1.d-y áué/lyclav Kai n.)i) biCiptv n-póç dnavras- áci xpeat

MEL8ías ., oti8éva obe' 15//j1/ 015TE Tal' dilÁtov n-o/lo-av árioélv

orquat. La insolencia (es decir: la ya conocida insolencia), Ti ly Opui,

se transformó en la desconsideración y la insolencia, que son como dos
caras del mismo vicio, y al artículo la (7-0 expresado dos veces, se le aña-
dió la frase de relativo «con las que a todos siempre trata». Y sigue dicien-
do: «creo que ninguno ni de vosotros ni de los demás ciudadanos la igno-
ráis». En vez de «todos las conocéis», se emplea ahora la lítotes de la nega-
ción que afirma. Y esto último se lleva a cabo con las conjunciones copu-
lativas TE... TE que unen miembros de frase equivalentes.

Ahora bien, lo mismo que Kaí o TE uniendo miembros de frase o fra-
ses equivalentes sirven para amplificar, para dar óyKoç a la expresión, asi-
mismo el artículo repetido ante palabras equivalentes (Tijv &rayé -tau

Kai njv Aeptv) o palabras que componen el sintagma de adjetivo y
nombre proporciona hinchazón a la frase: T7Ç yvvaLKós . rfís. Yllie - Tc(--

pas-.

Por consiguiente, «el hablar con conjunciones» y «el no someter al
mismo yugo a las palabras» son rasgos que amplifican porque producen
redundancias, recurrencia. Y lo contrario de la recurrencia es la concisión,
la avvToktía.

Todavía podemos comprobarlo en un ejemplo de lo que el autor de
Hcpi 11606891) 8avóT17T0s ., 203, obra atribuida -como ya hemos visto a
Hermógenes-, llama u-U-70os.. Es el tal ejemplo un pasaje del discurso
Sobre la corona de Demóstenes204 en el que además de aparecer clara la

201 Hermog. 418, 3ss R dtarptp71 ¿cm i3pax¿os- StavorliaTos. 710ucotJ 'e'lco-Tor

202	Dem. 21, 1.
203 Hermog. Meth. 5; p. 418, 10 R.
204	Dem. 18,12.
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hiperdeterminación del artículo, se repite luego la conjunción Kaí unien-
do sustantivos en acusativo pertenecientes a la misma categoría semántica
hasta llegar a la expresión generalizadora Kal TrcívTot Ter TotafiTa. El
texto en cuestión dice así: T01) 8É" 77-apóvTos- (4/6J/os . 75 Trpoalpeo-ts-
abT7) éxOpoú bt¿l) é-77-75petav JA/E-L ;cal bfiptv /cal ilouSopíav Kai
77-pom7laicto-pew ópoD ¡cal 77-ávra Tá TotaffTa.

«El propio propósito del pleito presente contiene insulto de un enemi-
go e insolencia y vituperación y contumelia y todo lo de ese cariz».

Está claro que el insulto, la insolencia la vituperación y la contumelia
y todo lo de ese cariz participan de una nota común: la de malos tratos.

Queda, pues claro que el mayor uso de Kaí y del artículo caracterizan
al 5yKos- frente a la ~oída y al discurso frente a la carta. Pero lo que
no debemos olvidar es que no son tanto Kaí y el artículo los que produ-
cen byKos s sino su recurrencia y la recurrencia de la categoría o especie de
palabras que ellos emparejan (caso de Kaí) o determinan anafóricamente
(caso del artículo).

Para convencernos de ello, examinamos un pasaje del mismo tratado
Irepi TOV plE61158011 TfJÇ SetvóTriros .. Nos referimos, concretamente,
al capítulo titulado «Sobre el modo de hablar trágico», 17-epi, 'roí-) Tpa-

yliCaS- Myetv.

En él de nuevo el Pseudo-Hermógenes 205 nos obsequia con un ejem-
plo de Demóstenes 206 que dice así: 71v 1,5erv KaTeo-Kappdvas,
Teín n-eptipmiéva, x(ópau Jpripov Tájp é-7) 75Aucía, yóvata
Kal 77-ac8ápla (5/1íya	Ti-pea/36ms. ávOpáj7rovs.

«Se podían ver casas destruidas hasta sus fundamentos, murallas recor-
tadas, una región desierta de la gente en edad juvenil, pero mujeritas y
niñitos en escaso número y hombres mayores en estado lamentable».

En este pasaje predomina el asíndeton, pero como se produce recu-
rrencia de una estructura sintáctica similar (sustantivo en acusativo del
plural seguido de participio o adjetivo) podemos afirmar que en el pasaje
hay 57K0s-, un órcos- similar al que encontramos en la lengua poética y
ciertamente en la lengua de la tragedia.

zos Hermog. Meth. 33; p. 450, 21 R.
206 Dem. 19, 65.
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Y, para terminar, queremos dejar claro que no es bueno hacer cortes
tajantes en Estilística que separen lo poético de lo propio de la prosa, ya
que la prosa griega se acicaló desde Gorgias con galas poéticas.

Y del mismo modo, tampoco se puede generalizar diciendo que en
una carta siempre hay avvrollía y en un discurso siempre 5yKos-. Se
trata siempre, a nuestro juicio, de una cuestión de proporción: en la carta
predomina la crvvTomía y el discurso tiende más al órcos-.

Recordemos, por ejemplo, cómo en la carta que comentamos hemos
encontrado la expresión pleonástica, recurrente Lib. Ep. 636, 5F xapas-
n-poof-jyE ¡cal luxbv en la que Afelpas- e lux& son atribuibles al mismo
sujeto y evocan la misma actividad: «la violencia».

Pues bien, si leemos con calma las tragedias sofocleas, por poner un
ejemplo, encontraremos casos similares de dos acusativos ligados por con-
junción copulativa los cuales son atribuibles al mismo sujeto y evocan la
misma actividad o cualidad. He aquí algunos ejemplos:

S. Ai 1147 /cal a¿- ¡cal cróv Aáfipov arópa.

Ph. 1378 u rr'iv8E- T Zun-vov Pámv.

OR 907 o-2- ráv TE o-áv áeávarov a12-v ápxáv.

OC 750 ád oc KOE-bovaa Kai ró Grey Kápa.

Ant. 95 Jcz jic ¡cal rr)v	¿molí 8voflowlíav.

El. 522 Ka0vPpíCovo-a Kai crj Kal rá ad.

Por consiguiente, cuando Aristóteles dice en el libro III de la Retóri-
ca que «hablar con conjunciones produce 5yKos . no se refiere a decir
KCIÁÓS"' KdyaOós; y cuando afirma que al 5yKos- contribuye‘también «el
no someter a yugo a las palabras» y decir, por ejemplo, rqs- yvvaucós-
rfis- ímter¿pas-, está ejemplificando con el artículo y presentándonos
un ejemplo de recurrencia, pero evidentemente se refiere en general a
todas aquellas construcciones en las que no se aprovechan al máximo los
recursos que sirven para empalmar unas palabras con otras dentro de la
frase, lo cual es para el Estagirita, claramente, el principio básico de la
o-vvro,uía.
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Para entender esto último vamos a ofrecer el siguiente pasaje de una
carta de Libanio:

Lib. Ep. 248, 2F el íz¿v yetp jx0polis . 75yobin7LJ, d7TÉKÁE1011 dv.
Wápevoç cSj ás- Mous. ¿pavróv dv notoínv /amas-, ei
robrous- áyaOóv, (5 n dv Súvcopat.

«Pues si les considerase enemigos, les cerraría las puertas; pero habién-
doles recibido como amigos, a mí mismo me haría daño si a ellos no les
hiciera bien en lo que pudiera».

Hemos subrayado la palabra «hiciera», porque no está en el texto grie-
go, porque lo que en ese punto del texto original se lee es lo siguiente:
épavróv al) 7T0L0by Katak, El 1.171 robrovs- áyaOóv («a mí mismo
me haría dallo si a ellos no bien [les hiciera yo[»). Esto es ovvromía: el
aprovechamiento al máximo de las posibilidades con que la lengua cuenta
para hacerse inteligible aun sometiéndose a un alto grado de concentra-
ción. Y esto no sólo lo encontramos en las epístolas en general y en las
epístolas de Libanio en particular, sino que lo contemplamos en la base
de las estatuas y en los epigramas y en los refranes y hasta también en la
lengua de la tragedia. Por ejemplo, sin salirnos de Sófocles:

S. El. 364-5 207 7-775' 0775-	OÚK ¿pa npfis- Tvxclv, oti6' dv
ató^pcov y' ()boa [sc.

S. Tr. 461- 32" KOrnTa) TLÇ abnijv é-k- y' ¿poi-) Áóyov KalCÓP

ijvércar' ozi6' ¿5PEL6OÇ ÍjSE Oba d/1 El Kápr' éKraKeín ré.j
01./16-Iv [sc. ¿WyKatTo dvet8o5-1.

207 «Que yo tus honores / lograr no deseo ni tú [desearías], si fueras sensata».
208 «Y hasta ahora ninguna de ellas

de mi soportó
ni malas palabras
ni reproche alguno;
y tampoco ésta
[lo soportaría]
ni aunque fuertemente
se consumiera Heracles en su amor».
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S. Ph. 114-5209 NE. ObIC Cip' Ó Trépacw, (£5.s- MáCTICET', E41' 5'd);1

08. OlíT ' dv mi Ketvwv Xtúpis" 0157 -' ¿vaya 0-01i [SC. ObT dv Gril

n-épo-Etas].

No deben, pues separarse drásticamente verso y prosa, Poética y Retó-
rica, discurso y carta, si queremos entender las literaturas en general y la
griega muy en particular.

209 «Neopt. - ¿No soy, pues, yo, tal como se afirmaba,
quién habrá de destruirla?
Odis. - Ni tú sin ellos [destruirla podrías]
ni ellos sin ti».


